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INTRODUCTION 

BY   THE 

Sim.  Itohert  S>íMrí  üar  Artlfitr, 

S.  1.,  £.  «.  S. 

For  forty  years  pastor  of  Calvary  Baptist 

Church,    New    York    City;     worldwide 

known   lecturer    and    author    of 

twenty  five   volumes. 

I  congratúlate  all  Spanish-speaking  read- 
ers  on  the  publication  of  this  volume  by  Kev. 
Samuel  F.  Gordiano.  In  the  chapters  com 
posing  it  are  set  forth  lucidly  and  eloquently 
the  principies  of  evagelical  Christianity.  The 
substance  of  these  chapters  has  been  deliver- 
ed  by  the  author  in  his  services  in  Calvary 
Baptist  Church;  the  truths  here  taught  ha  ve 
been  frequently  voiced  by  him  in  addresses 
delivered  under  the  auspices  of  the  Evangel- 
ista Committee  of  New  York.  This  Commit- 
tee  Mr.  Gordiano  has  represented  in  work 
among  Spanish-speaking  peoples  for  the  past 
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tive  years.  He  has  done  admirable  service  as 
a  minister  of  the  gospel  on  behalf  of  his 
Spanish-speaking  compatriots  meeting  in 
Calvary  Church.  It  is  the  earnest  hope  and 
prayer  of  all  the  friends  of  Mr.  Gordiano  that 
the  publieation  of  this  voluine,  commending 
God's  love  and  niagnifying  God's  grace,  may 
contribute  greatly  to  the  highest  good  of  all 
its  readers  and  to  the  greatest  glory  of  our 
divine  Lord   and  Master. 

KOBE'RT  BTUABT  MAC  ARTHUR, 
Minister  Calvary  Baptist  Church. 

Calvary  Study, 

X   w  York  City, 

November  21,  1910. 


PROLOGO 

POR     EL 

Bév.  lufort  #t«atí  Üar  Artijur, 

Saciar  t-tt  Síamiaaa  g  Battar  en  $¡egr-0 

Pastor  por  cuarenta  años  de  la  Iglesia  Bautista 

del  Calvario  de  la  ciudad  de  Nueva  York; 

conferencista    de   fama   internacional   y 

autor  de  veinticinco  volúmenes. 

Felicito  á  todos  los  lectores  de  la  lengua 
castellana  por  la  publicación  de  este  volu- 
men por  el  Rev.  Samuel  F.  Gordiano.  En  los 
capítulos  que  lo  componen  están  presentados 
brillante  y  elocuentemente  los  principios  del 
Cristianismo  evangélico.  La  sustancia  de  es- 
tos capítulos  ha. sido  predicada  por  el  autor 
en  sus  Servicios  Divinos  en  la  Iglesia  Bautis- 
ta del  Calvario,  como  ministro  del  departa- 
mento español  de  dicha  iglesia.  Las  verdades 
aquí  enseñadas  han  sido  frecuentemente 
proclamadas  por  él  en  discursos  pronuncia- 
dos -bajo  los  auspicios  del  Comité  Evangelis- 
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ta  de  Nueva  York.  Por  cinco  años  el  Señor 
Gordiano  ha  representado  este  comité  en  el 
trabajo  entre  los  de  habla  española.  Ha  pres- 
tado admirables  servicios  como  ministro  del 
Evangelio  para  el  bien  de  sus  compatriotas. 
Es  la  más  ardiente  esperanza  y  oración  de 
todos  los  amigos  del  señor  Gordiano,  que 
la  publicación  de  este  volumen,  encomendan- 
do el  amor  de  Dios  y  engrandeciendo  Su  gra- 
cia, contribuya  grandemente  para  el  más  ele- 
vado bien  de  todos  sus  lectores  y  la  mayor 
gloria  de  nuestro  divino  Señor  y  Maestro. 
Firmado 
ROBERT  STÜART  MAC  ARTHUR 

Calvary  Study, 

New  York  City, 

November  21.  1910. 


APPRECIATION 

FROM    THE 

to.  fugf?  Iktrk,  ÜL  A.,  i.  1., 

Professor  of  Practical  Theology  in  Union  Theological  Seminary, 

New  Yoik  City;  authoi  of  "Friendship,"  "Culture  and 

Restraint"  "Comfort"  and  many  other  very  popular  volumes 

in  America  and  Great  Britain. 

It  gives  me  great  pleasure  to  say  a  word  in 
commendation  of  Rev.  Samuel  F.  Gordiano's 
work  and  to  recommend  his  book.  His  work 
among  the  Spanish-speaking  people  of  New 
York  has  been  very  successful,  and  his  book 
is  due  to  his  desire  to  extend  that  work  bey- 
ond  the  limits  of  his  regular  and  ordinary 
audience.  The  book  has  the  great  merit  of 
dealing  with  the  large  things  of  religión,  and 
I  trust  it  may  be  greatly  blessed  among  his 
compatriots. 

Signed 

HUGH  BLACK. 


APRECIACIÓN 

DEL 

E*tt.  fu0t?  llark,  JfflL  A.,  i.  I., 

Profesor  de  Teología  Práctica  en  el  Seminario  Teológico  de  la 

Unión,  Nueva  York;  autor  de  "Friendship,"  "Culture 

and  Restraint,"  "Comfort"  y  otros  varios  volúmene»  muy 

populares  en  América  y  en  la  Gran  Bretaña. 

Me  proporciona  sumo  placer  el  decir  una 
palabra  de  encomio  sobre  el  trabajo  del  Rev. 
Samuel  F.  Gordiano  y  de  recomendar  su  libro. 
Su  trabajo  evangélico  en  Netv  York  entre  los 
de  habla  española  ha  tenido  muy  buen  éxito  y 
su  libro  es  debido  á  su  deseo  en  extender  ese 
trabajo  más  allá  de  los  límites  de  su  auditorio 
regular  y  general.  El  libro  tiene  el  alto  mé- 
rito de  tratar  de  los  grandiosos  asuntos  de  la 
religión,  y  yo  confío  que  será  grandemente 
bendecido  entre  sus  compatriotas. 
Firmado 

HUGH  BLACK. 
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Huís  t&  Amor 


Texto: 

El  qne  no  ama  no  conoce  á  Dios;  porque  Dios  es  amor, 

la.  Juan  4:  8. 


Estas  tres  palabras  forman  la  revelación 
más  admirable  y  sublime  que  al  hombre  ha  si- 
do dada.  Nada  hay  en  el  universo  que  signifi- 
que tanto  como  esta  corta  pero  profundísima 
verdad.  Somos  deudores  de  ella  á  la  Biblia.  Sí, 
porque  fuera  de  ella  nada  de  lo  existente  po- 
día habérnosla  dado.  La  Biblia  no  solamente 
anuncia, esta  maravillosa  verdad  sino  que  el 
tema  fundamental  de  todas  las  Santas  Escri- 
turas es  esta  revelación. 
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Cristo  vino  á  probar  que  Dios  es  amor.  Vi- 
no para  mostrar  con  Su  vida  perfecta  y  Su 
muerte  expiatoria  la  actitud  de  Dios  hacia  el 
mundo;  que  no  era  solamente  el  Supremo  Ar- 
tífice del  universo  con  algo  de  cariño  hacia  lo 
creado,  sino  un  Dios  que  ama  como  un  padre 
tierno  al  hombre,  para  quien  creó  esta  tierra 
tan  hermosa. 

I. 

¿Cómo  ha  manifestado  Dios  Su  amor? 

1.  En  primer  lugar,  permitidme  mostrar 
que  la  misma  creación  del  hombre  es  una  ac- 
ción de  amor.  Esta  primera  página  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad  es  el  más  dulce  poema  en 
existencia.  Ahí  se  han  inspirado  todas  las  mu- 
sas que  han  hecho  sonar  las  cuerdas  de  oro  de 
las  liras  más  famosas  que  han  cantado  idilio 
alguno. 

Cerrad  por  un  momento  los  ojos  y  dejad  que 
vuestra  alma,  en  alas  de  las  más  rosadas  ilu- 
siones, tienda  su  vuelo  á  las  fantásticas  regio- 
nes de  un  paraíso  semi-celestial.  Ahí  embria- 
gado por  las  primeras  flores  que  exhalan  su 
perfume  á  los  tiernos  rayos  de  un  sol  nacien- 
te; arrullado  por  el    murmullo   de    arroyado 
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cristalino  que  baña  las  fértiles  praderas1;  em- 
belesado con  los  trinos  de  las  primeras  aves 
de  la  tierra,  enajenado  al  susurro  campestre 
de  las  palmas  y  en  medio  de  los  efluvios  celes- 
tiales del  primer  día  del  hombre,  escucharéis 
á  Jehová,  Creador  del  cielo  y  de  la  tierra,  ha- 
biéndole al  primer  Adán  con  la  ternura  de  un 
padre  y  éste  contestándole  con  la  afección  de 
un  hijo. 

Leemos  en  el  primer  capítulo  del  Génesis 
que  después  de  que  Dios  había  creado  los  cie- 
los y  la  tierra,  después  de  que  había  hermo- 
seado esta  última  con  plantas  y  animales,  en- 
tonces dijo  Dios:  "Hagamos  al  hombrea  nues- 
tra imagen,  conforme  á  nuestra  semejanza;  y 
tenga  él  dominio  sobre  los  peces  del  mar,  y 
sobre  las  aves  del  cielo  y  sobre  las  bestias,  y 
sobre  toda  la  tierra".  Desde  entonces  el  hom- 
bre ha  reconocido  su  grandeza  y  marcha  por 
el  mundo  sintiéndose  un  titán  entre  lo  creado. 
Todo  lo  grande  y  sublime  que  en  su  corazón 
lleva  encerrado,  como  el  océano  encierra  múl- 
tiples riquezas,  se  lo  debe  á  ese  Ser  que  lo 
quiso  crear  un  dios  en  miniatura.  ¿Qué  más 
podía  darle  Jehová  a!  hombre  en  su  nacimien- 
to, que  su  misma  imagen  realzada  en  su  alma? 
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He  aquí  la  razón  por  qué  el  hombre  en  sus 
sueños  de  amor  y  fantasía  piensa  en  un  más 
allá  en  donde  sabe  que  sus  más  elevados  idea- 
les encontrarán  perfecto  cumplimiento.  Esta 
es  la  razón  por  qué  cuando  las  agudas  espinas 
de  la  tierra  rompen  sus  plantas,  sin  encontrar 
ayuda  entre  los  hombres,  pide  al  cielo  el  efi- 
caz auxilio  que  le  falta.  Esta  misma  es  la  ra- 
zón por  qué  él  lleva  en  su  pecho  ese  senti- 
miento de  los  sentimientos  llamado  amor.  Es- 
to es  lo  que  el  hombre  más  estima;  más  que  el 
oro,  las  perlas  y  diamantes;  esto  es  lo  que  lo 
hace  llorar  con  amargura  ó  deleita  su  alma 
soberana.  Dios  prueba  Su  amor  al  hombre  con 
haberlo  creado  hombre.  El  hombre  ama  por- 
tille Dios  es  amor. 

2.  En  segundo  lugar  Dios  ha  manifestado 
Su  amor  infinito  por  el  hombre,  castigando  el 
pecado  tan  pronto  como  éste  apareció  en  el 
mundo. 

Alguien  diría  que  el  punto  anterior  de  este 
sermón  era  un  poco  inconsistente  aunque  so- 
nara algo  melodioso.  En  otros  términos,  que 
probar  que  Dios  es  amor  con  nuestra  propia 
creación  es  inconsistente  puesto  que  hay  tan- 
tos seres  desgraciados  que    quisieran    jamás 
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haber  nacido.  La  vida  para  ellos  es  una  conti- 
nua amargura  porque  son  más  las  sombras  de 
sus  noches  que  la  luz  de  sus  días.  El  gran 
poeta  inglés,  Shakespeare,  nos  dice  que: 

"La  vida  es  tan  fastidiosa 
Como  un  cuento  repetido, 
Hastiando  el  cansado  oído 
De  un  hombre  ya  soñoliento." 

Y  he  aquí  la  opinión  del  bien  conocido  Sé- 
neca: "La  vida  es  una  batalla."  Así  podía  se- 
guir mencionando  un  sinnúmero  de  grandes 
hombres  que  encontraron  muchos  abrojos 
por  el  camino  de  la  cuna  á  la  tumba. 

Nadie  puede  negar  que  esto  sea  cierto,  es  de 
cir,  que  la  vida  esté  llena  de  cruentos  dolores. 
¡Ah!,  pero  entonces  me  diríais,  ¿si  Dios  es 
amor,  por  qué  ha  permitido  tanto  sufrimiento 
en  la  tierra,  por  qué  hacer  tan  pesada  la  car- 
ga cuando  El  con  sólo  Su  deseo  podía  conver- 
tir este  mundo  en  un  verjel?  La  respuesta  es 
muy  sencilla.  Al  principiar  este  segundo  pun- 
to del  discurso  dije  que  Dios  probaba  Su  amor 
castigando  el  pecado  tan  pronto  como  este 
apareció  en  el  mundo;  y  esto  es  cierto,  y  vo- 
sotros lo  veréis:  muy  claro    cuando    detenida- 
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mente  analicéis  conmigo  el  problema.    Hagá- 
moslo parte  por  parte. 

En  primer  lugar  ¿qué  es  "pecado"? — El  pe- 
cado es  el  acto  de  infringir  una  ley.  Las  leyes 
que  rigen  el  universo  son  la  expresión  de  la 
voluntad  de  Dios,  así  como  las  que  gobiernan 
el  mundo  moral  son  también  la  expresión  de 
esta  misma  voluntad  divina.  Cuando  el  hom- 
bre, ya  consciente  ó  inconscientemente  infrin- 
ge una  de  las  leyes  naturales,  por  ejemplo,  la 
del  equilibrio,  tiene  que  sufrir  la  pena  y  nadie 
se  admira  de  ello.  La  primera  lección  que  el 
niño  aprende,  ó  una  de  las  primeras,  es  que  el 
fuego  quema  y  por  lo  mismo  teme  acercarse  á 
éste.  El  muchacho,  aunque  ignore  la  Física, 
sabe  que  si  pierde  el  equilibrio  se  cae,  con 
consecuencias  funestas;  por  lo  mismo  hace  lo 
posible  por  no  infringir  esta  ley  ó  lo  que  es 
igual,  no  pecar  contra  esta  regla  establecida 
por  autoridad  divina.  Ahora,  si  la  infracción 
de  cada  ley  física  tiene  su  castigo,  ¿no  es  aca- 
so lógico  que  la  infracción  de  una  ley  moral 
tenga  infaliblemente  su  pena?  El  que  toma  un 
veneno  se  envenena,  esto  nos  lo  prueba  la  Fi- 
siología. El  que  peca  contra  la  ley  divina,  en 
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sn  mismo  pecado  halla  el  castigo.  El  pecado 
es  el  veneno  del  alma.  De  manera  que  hemos 
descubierto  dos  grandes  verdades,  la  una,  que 
el  pecado  es  la  infracción  de  una  ley  divina;  y 
la  otra,  que  el  compañero  inseparable  del  pe- 
cado es  su  castigo. 

Dijimos  que  analizaríamos  parte  por  parte 
el  problema  de  cómo  podía  Dios  probar  Su 
amor  al  hombre,  castigando  el  pecado.  Vimos 
ya,  en  primer  lugar,  lo  que  el  pecado  es  y  su 
inseparable  pena.  Ahora,  en  segundo  lugar, 
busquemos  la  razón  que  Dios  tiene  para  inva- 
riablemente castigarlo. 

Después  del  análisis  precedente,  es  decir, 
de  haber  hallado  que  el  pecado  es  el  acto  con- 
trario á  la  voluntad  perfecta  y  divina  de  Dios, 
nos  es  fácil  ver  cómo  es  lógico  que  el  mismo 
hecho  de  que  un  acto  no  en  armonía  con  dicha 
ley  perfecta  sea  un  acto  imperfecto  y  por  lo 
mismo  malo;  ahora,  como  Dios  es  bueno,  tiene 
por  fuerza  que  estar  en  contraposición  eterna 
con  lo  que  es  malo.  Luego  Dios  manifiesta  Su 
amor  al  hombre,  castigando  aquello  que  des- 
truye la  felicidad  del  objeto  de  Su  amor. 

El  pecado  es  entonces  el  peor  enemigo  del 
hombre  porque  tiende  á  separarlo  de  su  Crea- 
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dor;  porque  lo  roba  de  la   dulce   comunión   ó 
relación  filial,,  que    con   Jehová   podía   tener. 
Por  eso  es  que  tan  pronto   como   el    hombre 
abandona  el  pecado,  esdecir,deja  dedesobede- 
cer  la  ley  perfecta  y  viene  á  acatarla  como  su 
propia  voluntad,  en  ese  mismo  momento  des- 
cubre por  experiencia,  que  el  Señor  del   cielo 
y  de  la  tierra  es  su  amoroso  Padre,  y  que  la 
mayor  prueba  de  amor  que  podía  haberle  da- 
do, era  llenar  de  espinas  el  camino  de  la  des- 
obediencia y  de  haber  tapizado  de  flores  la  sen- 
da que  lo  devolvía  á  su  paraíso  perdido.  Dios 
entonces  ha  probado  Su  amor  al  hombre   cas- 
tigando el  pecado  tan  pronto  como  este  apare- 
ció en  el  mundo  y  siguiendo   invariablemente 
castigándolo   hasta   que    por    fin   el    hombre 
aprenda  que  esto  lo  hace  Dios  con    el   objeto 
de  atraerse  á  Su  amoroso  corazón  á  aquél  que 
creó  á  Su  imagen  y  semejanza. 

3.  En  tercer  lugar:  Dios  ha  manifestado 
Su  amor,  perdonando  al  pecador  cuando  éste 
se  arrepiente. 

En  el  capítulo  55  de  Isaías,  en  el  versículo 
7o.  se  leen  estas  palabras:  "Deje  el  malo  su 
camino,  y  el  hombre  inicuo  sus  pensamientos, 
y  vuélvase  á  Jehová,  el  cual  tendrá  compasión 
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de  él,  y  á  nuestro  Dios,  porque  es  grande  en 
perdonar."  He  aquí  el  camino  que  Dios  en  Su 
infinito  amor  nos  señala,  perdona  nuestros  pe- 
cados tan  pronto  como  nos  arrepentimos  de 
ellos;  ó,  en  términos  más  claros,  está  siempre 
listo  para  recibirnos,  no  como  los  infractores 
de  Su  ley,  sino  como  el  padre  amoroso  recibe 
al  hijo  que,perdido  estaba. 

La  parábola  ¿del  hijo  pródigo  esclarece  este 
punto  admirablemente.  Un  padre  tenía  dos 
hijos.  Cuando  ambos  llegaron  á  edad,  confor- 
me á  la  petición  del  primero,  le  dá  el  padre  á 
éste  lo  que  le  pertenece  de  sus  bienes.  En  lu- 
srar  de  quedarse  en  el  hogar  paterno,  empren- 
de el  viaje  á  un  país  lejano,  para  allá,  lejos  de 
su  padre  y  de  la  influencia  de  aquél,  dar 
rienda  suelta  á  las  pasiones  que  tiempo 
hacía  ya  devoraban  su  pecho;  pero  que  por  es- 
tar bajo  el  dominio  paternal  no  podía  hacerse 
esclavo  'de  ellas.  ¿Qué  hace  una  vez  que  ya  se 
vé  libre? — Su  voluntad.  ¿Cuáles  son  los  resul- 
tados?, la  parábola  nos  lo  dice:  Cuando  había 
acabado  con  toda  su  herencia,  la  miseria  lo 
lleva  al  estado  más  humillante  posible.  Tiene 
que  servir  como  el  más  vil  criado,  apacentan- 
do cerdos.  Su  hambre  devoradora  lo  impele  á 
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que  la  sacie  con  las  sobras  más  sucias  de  los 
puercos.  ¡Imaginaos  por  un  momento  este 
cuadro!  Un  joven  de  excelente  familia,  que 
siempre  tuvo  todo  en  superabundancia;  meci- 
do en  cuna  de  oro  y  vestido  en  riquísimas  te- 
las, con  un  sinnúmero  de  criados  á  su  manda- 
to y  una  posición  social  inmejorable:  todo  de- 
bido á  su  padre.  ¡Vedlo  ahora  cubierto  de 
harapos,  con  frío,  comiendo  los  desperdicios 
del  animal  más  inmundo,  y  humillado  por  no 
servil-  para  otra  cosa  más  que  para  cuidar  de 
•  si os  animales:  Los  recuerdos  de  mejores 
días,  cuando  en  su  hogar  gozoso  disfrutaba 
ide  todas  las  riquezas  de  su  padre,  lo  hacen 
volver  en  sí.  y  se  decide  á  levantarse  y  volver 
á  <>u  padre.  Ha  comprendido  lo  mal  que  ha 
hecho  en  seguir  las  inclinaciones  de  su  cora- 
zón que  eran  contrarias  á  la  sabia  voluntad 
del  autor  de  sus  días;  por  lo  mismo,  contrito 
y  arrepentido  se  encamina  en  busca  del  per- 
dón. -Me  levantare",  ó"  iré  á  mi  padre,  y  le  di- 
re":  Padre,  he  pecado  contra  el  cielo,  y  contra 
tí;  y  ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  tu  hijo; 
hazme  corno  á  uno  de  tus  jornaleros.  Y  levan- 
tándose vino  á  su  padre.  Y  como  aún  estuvie- 
se lejos,  le  vio  su  padre,  y  fué  movido  á  mise- 
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ricordia;  y  corriendo  á  él,  se  derribó  sobre  su 
cuello  y  lo  besó.  Y  el  hijo  le  dijo:  Padre,  peca- 
ndo hé  contra  el  cielo,  y  contra  tí:  ya  no  soy 
digno  de  ser  llamado  tu  hijo.  Más  el  padre  di- 
jo á  sus  siervos :  Sacad  el  principal  vestido,  y 
vestidle;  y  poned  anillo  en  su  mano  y  zapatos 
en  sus  pies;  y  traed  el  becerro  grueso,  y  ma- 
tadle;  y  comamos,  y  hagamos  banquete;  por- 
que este  mi  hijo  muerto  era,  y  ha  revivido:  se 
había  perdido,  y  es  hallado.  Y  comenzaron  á 
hacer  banquete." 

En  esta  sublime  parábola  vemos  por  qué 
Dios  sólo  perdona  al  que  se  arrepiente.  El  hi- 
jo pródigo  es  el  hombre,  su  herencia  son  todas 
las  grandes  facultades  con  que  Dios  lo  ha  do- 
tado; el  país  lejano,  es  el  estado  en  que  el 
hombre,  sin  Dios  y  sin  esperanza  en  el  mun- 
do, se  encuentra,  y,  las  circunstancias  que  lo 
llevan  á  la  indigencia  y  humillación,  son  los 
malos  usos  que  ha  hecho  de  las  facultades  su- 
periores que  Dios  le  dio,  hasta  que  por  fln  mi- 
ra todo  lo  malo  que  ha  hecho,  siente  las  pun- 
tantes espinas  del  pecado,  se  levanta  y  va  á 
su  Padre  Celestial.  La  acción  de  levantarse  é 
ir  á  su  Padre  constituye  el  "arrepentimiento." 
Y  así  como  el  padre  de  la  parábc!a  no  podía 
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perdonar  abrazando  y  besando  á  su  hijo,  de  la 
misma  manera  no  puede  el  Padre  Celestial 
hacerlo  sino  hasta  que  el  hombre  viene  á  su 
Padre  Celestial  por  medio  del  arrepentimien- 
to, le  pide  perdón  de  sus  faltas  y  se  decide  de 
ese  momento  en  adelante  á  hacer  tan  sólo  la 
benéfica  voluntad  de  Aquél  que  es  amor. 

Si  Dios  no  perdonase  al  hombre  aunque  és- 
le  se  arrepintiese  escasamente  podríamos  afir- 
mar que  El  es  amor;  pero  como  está  pronto 
para  recibir  al  pecador  que  se  arrepiente,  co- 
mo \  irnos  en  él  versículo  7o.  del  capítulo  55 
de  Isaías,  muy  bien  podemos  decir  que:  en  ter- 
cer lugar  Dios  ha  manifestado  Su  amor  perdo- 
nando al  pecador  arrepentido. 

4.  Por  último:  Dios  ha  probado  Su  amol- 
dando ¡\  su  Mijo  Unigénito  para  que  muriese 
en  lugar  nuestro. 

En  el  capítulo  4o.  de  la  la.  Epístola  de  San 
Juan,  en  el  versículo  10o.  leemos:  "En  esto 
consiste  el  amor,  no  aue  nosotros  hayamos 
amado  á  Dios,  sino  que  El  nos  amó  á  nosotros, 
y  envió  á  su  Hijo  para  ser  propiciación  por 
nuestros  pecados."'  El  amor  es  medido  por  el 
sacrificio.  ¡ Y  qué  sacrificio  más  grande  podía 
hacer  Dios  que  dar  á  su  Hijo  para  que  muriese 
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por  un  mundo  pecador!  ¿Quién  es  el  padre 
aquél  que  estuviese  pronto  á  dar  á  su  hijo,  á 
su  único  amado  hijo,  para  que  con  manos  crue- 
les lo  crucificaran  en  lugar  de  un  abyecto  cri- 
minal que  merecía  bastante  una  muerte  tan 
vergonzosa?  Dios  mandó  á  Cristo,  quien  ja- 
Jiás  había  conocido  pecado,  á  que  viniese  des- 
le  Su  más  encumbrado  trono  á  tomar  un  cuer- 
po humano  naciendo  en  un  miserable  pesebre, 
desalojándose  por  el  presente  de  toda  Su  glo- 
ria real  para  vivir  entre  las  clases  más  humil- 
les de  la  humanidad,  trabajando  como  un  mi- 
serable jornalero  para  ganarse  el  pan  y  el  de 
Su  familia,  con  el  amargo  sudor  de  Su  frente. 
Todo  esto,  para  mostrarle  al  mundo  Su  amor 
sin  límites;  y,  por  último,  el  que  jamás  había 
pecado,  es  azotado  por  manos  viles,  escupido 
en  el  rostro,  por  insolentes  inhumanos,  mofa- 
do hasta  el  extremo  y  luego,  cuando  ya  tan  co- 
bardemente se  habían  saciado,  después  de  ha- 
berle hecho  las  más  ignominiosas  ofensas,  lo 
hacen  subir  con  pesada  y  brusca  cruz  á  la  ci- 
ma del  Grólgota,  donde,  en  medio  de  dos  ban- 
didos, despedazando  Sus  manos  y  Sus  pies  con 
atormentadores  clavos,  lo  crucifican:  todo  es- 
to porque  Dios  quiso   que  Jesús,   el   Hombre 
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Dios  y  el  Dios  Hombre,  por  lo  mismo  sin  man- 
cha de  pecado,  muriese  en  vuestro  lugar  y  en 
el  mío,  para  que  nosotros  pudiésemos  ser  per- 
donados por  medio  del  Señor  Jesu-Cristo  que 
murió  en  el  madero  perdonando  á  Sus  malhe- 
chores! 

Cerrad  los  ojos  por  un  momento,  concen- 
trad vuestra  imaginación  en  este  imponen- 
te v  doloroso  cuadro;  dejad  que  vuestra  alma 
dé  toda  su  expansión  á  sus  más  tiernos  v  no- 
bles sentimientos  y,  decidme  luego,  si  Dios 
podía  dar  una  prueba  más  grande  de  Su  amor. 

Con  gran  razón  nos  enorgullecemos  de  nues- 
tros héroes  y  con  alegría  cantamos  sus  haza- 
fias,  por  haber  estado  prontos  á  derramar  la 
última  gota  de  bu  sangre  por  la  Patria;  dán- 
dole á  esta  tan  sólo  independencia  temporal, 
que  se  acaba  con  los  días  de  los  hombres;  pero 
aquí  está  Uno,  más  grande  que  todos  los  hom- 
bres, tan  perfecto  como  el  mismo  Dios,  que 
vino  y  murió  con  muerte  afrentosa  para  que 
vosotros  y  yo  no  muriésemos  y  para  que  Su 
sangre,  derramada  en  el  Calvario,  lavándonos 
de  toda  iniquidad,  nos  hiciera  eternamente  li- 
bres de  la  ley  del  pecado  y  de  la  muerte.  No 
sólo  eso,  sino,  como  el  Hijo  Unigénito  del  Pa- 
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dre  Celestial,  se  levanta  victorioso  de  entre 
los  muertos  para  que  nosotros  no  cantásemos 
á  un  Redentor  crucificado,  muerto  y  sepulta- 
do; sino  á  un  Salvador  viviente,  que  en  el  mo- 
mento que  lo  aceptamos  como  tal,  viene,  por 
medio  de  su  Santo  Espíritu,  á  hacer  morada 
en  el  corazón  creyente,  para  que  podamos  de- 
cir con  Pablo:  "Porque  la  ley  del  Espíritu  de 
vida,  en  Cristo  Jesús,  me  ha  hecho  libre  de  la 
ley  del  pecado  y  de  la  muerte." 

Por  todo  esto  vemos  que  Dios  ha  probado 
Su  amor  no  solamente  creando  al  hombre  á  Su 
imagen  y  semejanza;  castigando  el  pecado  tan 
pronto  como  apareció  en  el  mundo,  y  por  toda 
la  eternidad,  si  necesario  es;  perdonando  al 
pecador  cuando  éste  se  arrepiente;  sino  que 
también  ha  probado  Su  infinito  amor,  dando  á 
Su  Hijo  Unigénito  para  que  muriese  en  nues- 
tro lugar  y  para  que  vosotros,  aceptándolo 
de  las  maneras  ya  mencionadas,  volvieseis 
«al  paraíso  perdido. 

II. 

¿Cuál  es  nuestro  deber? 
En  la  primera  parte  de  este   discurso  y   en 
sus   cuatro   subdivisiones,   claramente   vimos 
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como  nos  ha  manifestado  Dios  Su  amor.  Aho- 
ra, en  vista  de  esto,  ¿cuál  es  nuestro  de- 
ber hacia  este  Dios  que  es  amor? 

1.     Primero    debemos  aceptar  Su  amor. 

Escasamente  puedo  yo  creer  que  exista  hu- 
mano alguno  que  después  de  haber  comprendi- 
do  no  solamente  con  su  intelecto, sino  también 
con  su  corazón  que  Dios  lo  ha  amado  tanto,  va- 
ya á  rechazar  este  amor.  En  efecto,  no  puede 
haber  pecado  más  grande  que  éste.  El  Dios  del 
cielo  y  de  la  tierra,  ese  Ser  infinitamente  Sa- 
bio, Santo  y  Bueno  condesciende  á  venir  hasta 
nosotros,  pobres  átomos,  diminutos  insectos 
de  la  creación,  á  ofrecernos  Su  amor  paternal 
en  cambio  <h'  nuestro  amor  filial.  Viene  á  pro- 
ponernos por  medio  de  Cristo,  Su  Hijo  amado, 
;'¡  que  vengamos  á  ser  príncipes  de  la  familia 
real  del  Rey  de  los  Reyes,  á  que  recibamos 
todos  los  resultados  derivados  de  esto;  á  que 
no  marchemos,  con  frente  doblegada,  por  el 
mundo  como  tristes  huérfanos;  pero  que  reali- 
cemos que  cruzamos  esta  tierra  como  aves  de 
paso,  porque  nuestra  ciudadanía  está  en 
otra  esfera  y  nuestro  reino  no  es  de  este  mun- 
do. ¡Hijos  pródigos,  volved  á  vuestro  dulce  ho- 
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gar,  aceptando  el  amor  de  Dios  ofrecido  en 
Cristo  Jesús  nuestro  Señor! 

2.  En  segundo  lugar  debemos  devolver 
amor,  ó  como  dice  San  Juan  en  su  primera 
Epístola,  capítulo  4o.,  versículo  19:  "Noso- 
tros le  amamos  á  El,  porque  El  primero  nos 
amó." 

Alguien  ha  dicho  que  el  amor  engendra 
amor,  y  si  esto  es  cierto,  entonces  el  amor  de 
Dios  debía  despertar  en  el  corazón  humano 
un  amor  tan  profundo  que  llevara  al  sacrifi- 
cio. 

Si  el  amor  á  la  Patria  ha  hecho  de  tantos 
hombres  débiles,  indomables  caudillos  en  el 
campo  de  batalla,  ya  sembrado  de  múltiples 
cadáveres;  si  los  ha  llevado  hasta  al  mismo 
suplicio,  ¿cuánto  debía  el  amor  de  Dios  inspi- 
rar al  hombre  á  devolver  amor  por  amor? 

Pero  alguien  preguntaría:  ¿Qué  significa 
amar  á  Dios?  A  lo  que  Cristo  responde — "Si 
me   amáis,   guardad   mis    mandamientos".  — 

¡Qué  círculo  tan  admirable  se  presenta  en- 
tonces aquí!  Amar  á  Dios  significa  acatar  Su 
ley  divina,  y  ya  vimos  antes  que  esto  á  su  vez, 
nos  lleva  á  la  perfecta  felicidad,  porque  esta- 
mos nuevamente  en  armonía  con  el  Altísimo; 
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en  otras  palabras,  amar  á  Dios  significa  nada 
menos  que  tomar  una  actitud  filial  hacia  El, 
en  cambio  de  la  paternal  de  Dios;  y  así  como 
el  hijo  goza  de  todos  los  bienes  de  su  padre, 
de  la  misma  manera  el  creyente  viene  á  gozar 
de  todas  las  bendiciones  de  Jehová:  su  amor 
á  Dios  redunda  á  su  propio  bien,  así  como  la 
vuelta  del  hijo  pródigo  á  su  hogar  fué  para  su 
propio  beneficio.  He  aquí  la  razón  por  qué  al 
hombre  que  no  encuentra  su  deleite  en  la  San- 
ta ley  del  Todopoderoso,  es  llamado  insensa- 
to; se  está  perjudicando  á  sí  mismo.  Devolva- 
mos pues  amor  por  amor,  inspirados  en  lo  que 
Dios  ha  hecho  por  nosotros. 

3.  Por  último:  Nuestro  deber,  en  vista  del 
sinnúmero  de  maneras  con  que  el  Padre  Ce- 
lestial nos  ha  manifestado  Su  amor,  es  some- 
ternos absolutamente  á  El. 

Este  es  el  secreto  de  victoria  en  la  vida 
cristiana.  No  gozamos  de  todos  nuestros  pri- 
vilegios como  hijos  del  Omnipotente,  sino 
hasta  que  hemos  descubierto,  muchas  veces 
con  amargas  experiencias,  que  la  potencia  di- 
vina solamente  viene  á  nuestros  corazones 
cuando  estos  están  por  completo  sometidos  á 
Dios  por  medio  de  Jesu-Cristo.    ¿Qué    quiere 
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decir  esta  frase  "por  medio  de  Jesu-Cristo,'? — 
Quiere  decir  que  siendo  Cristo  el  que  personi- 
fica á  Dios  entre  nosotros,  necesitamos  pose- 
sionarnos por  completo  de  todos  los  tesoros 
que  en  la  Santa  Biblia,  El  por  medio  de  Su  Es- 
píritu nos  ha  dado;  esas  Sus  doctrinas  que  en 
conjunto  expresan  Su  personalidad;  significa 
seguir  á  Cristo  por  este  camino  trazado,  con 
el  corazón  abierto  para  recibir  Su  influencia 
dvina  ejercida  en  nosotros  por  las  enseñan- 
zas que  hemos  aceptado  como  los  principios 
fundamentales  de  nuestra  vida;  digo  funda- 
mentales porque  son  los  que  norman  todos 
nuestros  sentimientos  y  todas  nuestras  deci- 
siones. "Por  medio  de  Cristo"  es  equivalente, 
entonces,  á  "En  Cristo  Jesús,"  tan  unificados  á 
El  que  Dios  nos  considera  en  Cristo  porque 
en  verdad  en  El  nos  encuentra,  saturados  de 
Su  Espíritu,  empapados  de  Su  doctrina  y  te- 
niendo por  lo  mismo  no  más  voluntad  propia 
sino  la  de  Cristo  que  es  la  misma  de  Dios. 
Cuando  hemos  cumplido  este  deber:  Some- 
ternos por  completo  á  El,  no  necesitamos  ar- 
gumento alguno  que  nos  convenza  de que  Dios 
es  amor.  Es  entonces  nuestra  misma  experien- 
cia la  que  sonando  las  más   dulces   fibras   de 
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nuestra  alma,  nos  hace  cantar  con  los  ángeles 
y  arcángeles  la  más  armoniosa  canción  celes- 
tial ;  esa  que  sin  duda  és  la  nota  que  ha  inspi- 
rado toda  la  belleza  en  los  cielos  y  la  tierra  y 
hasta  en  las  mismas  profundidades  del  océa- 
no, la  que  hace  cantar  quizá  á  los  mismos  gi- 
gantes mundos  en  unísono:  ¡Dios  es  amor! 

¡Si,  regocijaos  con  gozo  inefable  y  lleno  de 
gloria;  decid  á  todo  humano  que  Dios  ha  pro- 
bado Su  amor,  creando  al  hombrea  Su  imagen 
y  semejanza;  castigando  invariablemente  á  su 
peor  enemigo,  que  es  el  pecado;  perdonando 
al  que  verdaderamente  se  ha  arrepentido; 
dando  á  Su  Hijo  Jesu-Cristo  para  que  murie- 
se en  vuestro  lugar!  ¡Decidles  que  por  todo 
esto]  vuestro  deber  y  bu  deber  es;  aceptar  Su 
amor;  devolver  amor  con  amor  y  someterse 
eternamente  á  la  voluntad  de    Aquél    que   es 
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Texto: 

Venga  Tu  Reino. 

San  Mateo  6:  10. 


En  este  corto  pero  hermoso  texto  se  nos 
presenta  el  completo  significado  de  la  venida 
de  Cristo  al  mundo.  Aquí  también  se  encuen- 
tra expresado  Su  grande  amor  al  hombre. 

El  vino  para  que  el  mundo  fuese  tan  her- 
moso como  ese  lugar  celestial  en  donde  la  vo- 
luntad de  Dios  reina  suprema,  ese  lugar  lla- 
mado cielo.  Su  amor  por  los  hombres  fué  el 
que  lo  hizo  que  les  enseñara  á  orar:  Venga 
Tu  Eeino,  y  que  desearan  con  ardiente  anhelo 
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que  esta  plegaria  fuese  contestada.  Sí,  que  vi- 
niese al  corazón  de  los  hombres  y  que  su  efec- 
to fuera  sentido  hasta  por  el  mismo  mundo 
físico;  que  éste  manifestara  su  gran  regocijo 
por  medio  del  bellísimo  matiz  de  las  flores  y 
'el  perfume  de  éstas  al  ver  que  el  señor  de  la 
tierra,  el  hombre,  estaba  nueva  vez  en  armo- 
nía con  su  Creador. 

¿Os  habéis  detenido  á  meditar  alguna  vez 
en  la  grandeza  del  hombre;  habéis  pensado 
que  el  hombre  es  la  flor  de  la  creación,  la  obra 
más  excelente  del  Creador?  Dios  creó  al  hom- 
bre á  su  imagen  y  semejanza. 

¿Qué  hay  c-11  el  mundo  que  lleve  la  imagen 
de  Dios  tan  claramente  grabada  como  el  hom 
bre?  Exquisita  hermosura  muestra  la  ignora- 
da florecilla  que  con  abiertos  pétalos  busca 
el  brillante  sol  para  ser  besada  por  sus  ra- 
yos. Su  dulce  perfume  se  eleva  al  Cielo  como 
una  prueba  de  gratitud  al  que  le  dio  su  exis- 
tencia. Mas  ella  no  lo  sabe.  Es  el  hombre  á 
quien  le  gusta  pensar  en  el  perfume  de  la  flor 
como  una  prueba  de  gratitud  de  ésta  á  su 
Creador.  Allá  en  la  espesura  canta  un  pájaro 
con  tales  trinos  que  el  hombre  no  puede  imi- 
tar.    ¿Canta  acaso  tan  melodiosamente  por- 
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que  el  sol  brilla  radiante  y  las  flores  engala- 
nan la  pintoresca  pradera  y  el  arroyuelo  se 
desliza  tan  apaciblemente?  El  no  lo  sabe;  es 
al  hombre  á  quien  le  agrada  pensar  que  tales 
son  las  razones.  Los  últimos  destellos  de  la 
tarde  se  van  lentamente  apagando  en  el  Oca- 
so. La  flor,  la  hermosa  flor  no  exhala  más  su 
perfume;  el  dulce  cantor  se  ha  callado  porque 
duerme,  al  dejar  caer  su  oscuro  cortinaje  la 
majestuosa  noche.  Una  tras  otra  comienzan 
las  estrellas  á  tachonar  la  frente  de  la  tarde. 
Ahí  á  la  derecha  está  Venus,  la  que  nos 
recuerda  á  Aquel  que  dijo:  "Yo  soy  la  res- 
plandeciente estrella  de  la  mañana."  No  hace 
mucho  que  esa  estrella  que  hoy  vemos  por  la 
tarde  fué  la  precursora  de  la  mañana.  Esa  es 
la  que  con  su  belleza  inspiró  á  Cristo  á  com- 
pararse con  ella.  Pero  Venus  con  toda  su  glo- 
ria no  puede  pensar  como  lo  hace  el  hombre, 
aunque  los  cielos  declaren  la  gloria  de  Dios. 
El  hombre  no  solamente  piensa  sino  también 
razona,  y  no  solamente  razona  sino  que  tam- 
bién tiene  poder  para  elejir  y  para  amar.  El 
hombre  está  dotado  de  intelecto,  sensibilidad 
V  voluntad.  El  es  quien  vé  la  hermosura  de 
la  flor  y  puede  apreciarla;  él  es  quien  oye  el 
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canto  de  los  pájaros  y  encuentra  inspiración 
que  eleva  su  alma.  Y,  es  el  hombre  á  quien 
las  estrellas  hablan  de  la  gloria  de  Dios  y  él 
puede  comprenderles. 

¿Qué  puede  el  hombre  hacer,  de  cuánto  es 
capaz?  El  puede  hacer  que'el  rey  de  los  ani- 
males haga  su  voluntad;  puede  someter  la 
reina  de  las  aves  á  su  mandato;  puede  hacer 
que  dos  potentes  océanos  se  unan  mientras 
dos  continentes  se  despiden. 

Una  vez  en  la  historia  de  la  humanidad  los 
océanos  quisieron  probar  al  hombre  su  gran- 
deza separándolo  de  su  hermano,  amenazan- 
do furiosamente  al  que  se  aire  viese  á  surcar 
sus  embravecidas  olas;  pero  sonó  la  hora  del 
progreso  y  el  hombre-  rey  también  de  los  ma- 
res v  («canos,  transformó  estas  mismas  alta- 
mías olas  en  sus  humildes  vehículos  que  lo 
llevaron  sano  y  salvo  á  encontrar  un  nuevo 
mundo. 

¿De  qué  es  capaz  el  hombre?  Puede  tam- 
bién asar  las  invisibles  corrientes  eléctricas 
jara  que  lleven  su  palabra  á  otro  continente! 
Puede  hacer  lo  que  ningún  otro  ser,  en  la  en- 
tera creación  conocida,  pudo  lograr!  Es  supe- 
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rior  á  todos  los  demás  seres.  El  es  el  rey  de 
la  creación. 

Sin  embargo,  todas  las  penas,  toda  la  mise- 
ria, y  todo  el  innecesario  dolor  han  sido  traí- 
dos á  este  mundo  por  el  hombre.  El  hombre 
ha  pecado  y  está  destituido  de  la  gloria  de 
Dios.  Su  desobediencia  á  la  ley  divina,  expre- 
sada en  las  Santas  Escrituras,  lo  ha  separa- 
do de  su  Creador;  ha  destruido  la  divina  ar- 
monía que  una  vez,  allá  en  el  paraíso  terre- 
nal tuvo,  con  Jehová. 

Los  hombres  han  preferido  tener  sus  pro- 
pios gobernantes,  no  obstante  que  con  fre- 
cuencia son  crueles  é  ignorantes,  en  lugar  de 
hacerse  siervos  del  Eey  Omnisciente,  y  de  te- 
nerlo á  El  como  su  soberano.  Más  aún,  los 
hombres  se  han  hecho  siervos  del  pecado;  co- 
mo dijo  el  Señor  Jesu-Cristo:  "El  que  comete 
pecado,  siervo  es  del  pecado."  Por  eso  Jesús, 
viendo  este  tan  triste  cuadro  del  mundo,  mi- 
rando los  rostros  de  aquellas  multitudes,  que 
parecían  ovejas  sin  pastor»  no  pudo  menos 
que  orar  con  todo  el  ardor  de  Su  corazón: 
"Venga  Tu  Reino."  El  significado  de  "Venga 
Tu  Reino":  es  "sea  hecha  Tu  voluntad  así  en 
la  tierra,  como  es  hecha  en  el  cielo." 
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Cristo,  con  Su  penetrante  vista  divina,  mi- 
ró al  ciclo  y  ahí  percibió  perfecta  hermosu- 
ra, armonía  y  amor;  El  podía  también  oir  los 
coros  de  ángeles  y  arcángeles  cantando,  po- 
día sentir  el  glorioso  deleite  divino,  todo  co- 
mo el  resultado  de  la  voluntad  de  Dios  ahí 
hecha.  Luego  después  miró  ala  tierra  y  descu- 
brió los  terribles  resultados  del  pecado,  de  la 
desobediencia  á  Dios,  de  no  estar  en  armonía 
con  El,  y  con  el  corazón  hecho  girones,  con 
profunda  compasión  y  amor  nos  ensenó  A 
'orar  en  las  palabras  de  nuestro  texto:  Ven 
ga  Tu  Reino.  Sí,  que  los  hombres  puedan  te- 
ner la  gloria  dentro  de  BÍ,  y  que  todo  el  uni- 
vciso  se  regocije  con  los  hijos  de  Dios;  que 
los  ángeles  y  arcángeles  digan:  "He  aquí,  el 
tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres,  y  El 
mora  con  ellos;  y  ellos  son  Su  pueblo." 

Es  casi  innecesario  dar  otras  razones  más 
por  las  cuales  se  debía  desear  que  el  Reino 
de  Dios  viniese.  Después  de  todo  lo  que  se 
ha  dicho,  se  debería  muy  ardientemente  orar 
como  Jesús  enseñó;  sin  embargo,  expondré 
tres  razones  por  las  cuales  se  debe  desear 
que  Dios  reine  soberano. 
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I.  Es  de  anhelarse  que  Dios  gobierne  el 
mundo,  porque  El  es  infinitamente  sabio. 

Esa  pequeña  é  ignorada  florecilla,  con  su 
dulce  perfume  y  admirable  hermosura,  está 
predicando  un  maravilloso  sermón  sobre  la 
sabiduría  de  Dios.  ¿Qué  hombre  hay  que  pu- 
diera hacer  una  flor  igual  á  esa?  ¿Quién  le 
podría  dar  ese  azul  color  de  cielo,  la  miste- 
riosa vida  que  la  hace  dirigir  su  tallo  hacia 
la  luz  para  ser  acariciada  por  los  rayos  del 
sol?  Ante  nosotros  podríamos  tener  todas 
las  sustancias  químicas  necesarias  para 
formar  la  flor;  pero  ¿quién  es  aquel  que  pu- 
diera reunirías  de  modo  que  produjeran  el  re- 
sultado deseado?  La  sabiduría  del  hombre  no 
ha  llegado  hasta  allá — la  sabiduría  de  Dios  es 
más  que  suficiente. 

Ahora,  levantad  vuestros  ojos  al  augusto 
firmamento  tachonado  de  estrellas.  Deteneos 
á  meditar  por  un  sólo  momento  cómo  están 
arregladas,  de  modo  que  majestuosas  mar- 
chan por  los  espacios  sin  fin  del  universo,  en 
órbitas  trazadas  por  manos  sapientísimas; 
marchan  armoniosamente  sin  chocarse  la  una 
con  la  otra,  á  menos  que  vayan  á  formar  un 
satélite  más  ú  otro  planeta. 
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¿Podríais  haceros  cargo  de  esa  grande 
obra,  de  dirigir  los  pasos  de  tan  gigantes 
mundos?  Es  vuestra  sabiduría  suficiente  pa- 
ra guardar  el  universo  en  perfecto  orden  co- 
mo Dios  puede  hacerlo?  —  ¡La  sabiduría  de 
Jehová  es  más  que  suficiente  para  ello!  El 
supo  como  crear  los  mundos,  y  como  soste- 
nerlos, gobernándolos  con  leyes  perfectas.  El 
nada,  de  lo  que  tiene  que  ver  ron  la  floreci- 
11a,  ignora;  el  pajarillo  no  puede  caer  al  sue- 
lo sin  que  el  Padre  Celestial  lo  sepa;  y  no 
hay  luna,  sol  ó  estrellas  que  estén  fuera  del 
conocimiento  de  Aquel  que  es  omníscente. 

Vimos  que  el  hombre  es  lo  mejor  que  Dio» 
ha  creado  en  la  tierra,  que  él  es  la  flor  de  la 
creación,  y  esto,  porque  El  lo  creó  á  Su  imá 
gen  y  semejanza.  Así  lo  quiso  Dios,  para  que 
él  fuera  el  rey  del  planeta  que  le  dio.  El  fué 
suficientemente  sabio  para  crearlo  de  modo 
que  pudiese  desempeñar  su  misión  real;  y  al 
principio  del  sermón  relatamos  algo  de  lo 
que  el  hombre  ha  sido  capaz  de  hacer. 

¿Ahora,  si  Dios  es  el  creador  y  sostenedor 
del  univrso,  inclusive  del  hombre,  ¿no  pensáis 
que  El  tendría  suficiente  sabiduría  para  go- 
bernar el  mundo,  la  humanidad,  para  el  per- 
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fecto  bienestar  de  ésta?  Si  el  hombre  no  ha 
probado  ser  un  gobernante  tan  sabio  como 
Dios-  entonces  debe  orar  con  profundo  anhe- 
lo porque  el  Eeino  de  Dios  venga.  Si  el  hom- 
bre no  ha  sido  suficientemente  sabio  para 
volver  á  la  fuente  divina  de  donde  procedió, 
que  admita  cuando  menos  que  Dios,  su  Crea- 
dor, sabe  cómo  levantarlo  hacia  El  mismo; 
porque  ahí  será  en  donde  el  hombre  encon- 
trará el  origen  de  su  ser,  hallará  su  paz,  su 
gozo,  su  cielo. 

II.  Dios  no  solo  es  infinitamente  sabio, 
es  infinitamente  capaz  de  llevar  á  cabo  su 
propósito,  esto  es,  no  solamente  sabe  lo  que 
debe  hacer;  sino  que  también  puede  hacerlo. 
Si,  lo  puede,  para  el  bien  del  hombre  y  para 
Su  propia  gloria;  es  suficientemente  potente 
para  gobernar. 

Prácticamente  esto  ya  se  había  expresado 
en  el  punto  anterior  del  sermón,  mas  tan  solo 
lo  repito  para  aclararlo  mejor. 

Dios  no  creó  el  universo  y  luego  lo  abando- 
nó á  que  se  gobernara  solo;  como  si  éste  fue- 
ra algo  separado  de  su  Creador.  Dios  no 
puede  estar  fuera  del  universo,  porque  éste 


30  DISCUKSOS  BÍBLICOS 


es  tan  sólo  Su  manifestación  material.  El  se 
encuentra  identificado  con  todo  lo  que  exis- 
te, como  Cristo  dijo:  "Mi  Padre  hasta  ahora 
está  obrando,  y  yo  obro."  Dios  está  conti- 
nuamente obrando,  continuamente  ejercien- 
do Su  potencia;  en  todas  partes  podemos  ver 
cómo  puede  poner  en  práctica  Su  sabiduría. 
¡Cuántas  fosas  saltemos  nosotros  (pie  debe- 
mos hacer,  y  sin  embargo,  no  las  hacemos, 
porqne  no  somos  capaces!  Sabemos,  por 
ejemplo,  que  para  nuestro  propio  bien  de- 
bemos  amarnos  mutuamente;  que  de  este 
modo  vendríamos  á  efectuar  una  gran  unión, 
y  la  unión  hace  la  fuerza;  pero  no  lo  hace- 
mos, ¿por  qué?— ¡No  podemos!  Sabemos  que 
debemos  alejarnos  del  pecado  y  seguir  tras 
«■I  bien,  para  encontrar  la  verdadera  felici- 
dad; pero  no  nos  es  siempre  posible  llevarlo 
á  cabo.  —  ¡No  somos  capaces,  no  podemos: 
Los  filósofos  podían  dar  admirables  teorías 
sobre  lo  bueno,  lo  bello,  etc.;  pero  ¿cuántas 
veces  eran  sus  teorías  superiores  á  sus  prác- 
ticas? 

Dios  es  capaz  de  gobernar  al  mundo  con- 
forme á   Su  infinita  sabiduría,  para  el  bien 
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de  la  humanidad  y  para  Su  propia  gloria.  La 
gloria  de  Dios  es  la  manifestación  de  Sí  mis- 
mo. 

Así  que,  Dios  es  suficientemente  hábil  pa- 
ra gobernar  de  modo  que  los  hombres,  los 
ángeles  y  los  arcángeles  se  regocijasen  vien- 
do á  Dios  en  toda  Su  gloria. 

¡Cuan  diferente  sería  entonces  esta  tierra 
si  Dios  pudiera  reinar  en  el  corazón  de  los 
hombres  como  reina  en  el  cielo!  ¡Oh,  en  co- 
ro repitamos  la  magnífica  plegaria  del  Cris- 
to del  Calvario:  Venga  Tu  Reino! 

III.  La  última  razón  que  deseo  presentaros 
es  que  Dios  es  suficientemente  bueno;  Dios 
es  amor. 

¡Ah,  la  revelación  más  grande  que  el  hom- 
bre ha  tenido  de  Dios  es,  que  El  es  amor!  Sí, 
es  una  revelación,  porque  la  Naturaleza  con 
todas  sus  maravillas  jamás  hubiera  podido 
inspirárnosla.  Jesús  no  solamente  nos  dice 
que  Dios  es  amor,  pero  lo  probó  con  Su  ve- 
nida y  con  su  crucifixión.  "Porque  Dios  amó 
tanto  al  mundo  que  haya  dado  á  Su  Hijo 
unigénito  para  que  todo  aquel  que  en  El 
crea,  no  se  pierda,  más  tenga  vida  eterna." 

Ah,  si  Dios  nos  ama  tanto,  ¿nos  haría  acá- 
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so  algún  mal  una  vez  que  le  permitiésemos 
regir,  hacer  Su  voluntad  en  nuestros  cora- 
zones? 

Una  muger  que  tenía  un  hijo  pródigo,  ha- 
bía sido  instada  varias  veces  por  un  minis- 
tro á  que  diese  su  corazón  al  Señor;  esta  lo 
rehusaba  siempre  diciendo  que  no  sabía 
á  donde  Le  llevaría  la  voluntad  de  Dios.  El 
pastor  entonces  le  replicó;  si  su  hijo  viniese 
á  Ud.  y  le  dijese,  "madre  mía,  he  sido  muy 
desobediente;  pero  ahora  me  arrepiento  y 
vengo  implorando  su  perdón  y  sus  consejos 
para  yo  seguirlos;  una  sola  cosa  le  suplico, 
y  esa  es,  que  no  me  dé  consejos  que  me  con- 
duzcan á  la  desgracia."  —  ¿Qué  contestaría 
Id.  á  esto,  mi  buena  muger?  Ella,  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas  le  contestó:  ¡Ah, 
señor  pastor,  yo  lo  recibiría  con  los  brazos 
abiertos,  le  perdonaría  todas  sus  faltas  y  le 
daría  aquellos  consejos  que  lo  llevasen  á  la 
felicidad! — ¿Es  T'd.  mejor  que  Dios?,  interro- 
gó el  ministro. 

¡Cuan  cierto  es  que  el  hombre  parece  te- 
nerle miedo  á  Dios!;  ¡no  quiere  hacer  su  vo- 
luntad porque  cree   que  si   la  hace,  ésta   lo 
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llevaría  á  la  ruina!  No  sabe  que  Dios  es  su- 
ficientemente sabio  para  darle  lo  que  nece- 
sita para  ser  verdaderamente  feliz;  El  es  su- 
ficientemente potente  para  poner  en  el  cora- 
zón del  hombre  esa  fuerza  que  lo  lleve  á  la 
completa  adquisición  de  sus  ideales;  que  El 
es  suficientemente  bueno,  que  es  amor,  para 
recibirlo  con  toda  la  ternura,  como  Su  hijo 
amado,  en  este  Su  Reino;  el  cual  consiste  en 
que  Cristo,  que  es  la  encarnación  de  la  vo- 
luntad divina,  venga  á  reinar  en  su  corazón. 

¿Ahora,  mi  buen  lector,  queréis  dar  vues- 
tro corazón  á  Dios?  No  basta  solamente  orar 
con  los  labios:  "Venga  Tu  Reino,"  sino  que 
tiene  el  hombre  que  permitir  que  el  Reino  de 
Dios,  el  régimen  de  Dios,  la  voluntad  de 
Dios,  sea  hecha  en  su  corazón  como  es  hecha 
en  el  cielo. 

Cristo  dijo:  "El  que  me  recibe  á  mí  recibe 
á  Aquél  que  me  envió."  ¿Por  qué  decía  eso? 
— Porque  El,  Cristo,  es  la  personificación  de 
la  voluntad  de  Dios.  Recibid  á  Cristo  y  reci- 
biréis á  Dios;  y  recibir  á  Dios  es  recibir  Su 
Reino  y  entonces  las  palabras  de  nuestro 
texto,  esa  hermosa  plegaria  que  Jesús  ense- 
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56,  habrá  sido  contestada  en  vuestro  cora- 
zón, v  como  de  la  plenitud  del  corazón  habla 
la  boca,  oraréis  también  con  el  divino  Reden- 
tor: Venga  Tn  Reino.  Amén. 


III 


(Cristo  g  g>u  Obra 


Texto: 

Nosotros  todos,  como  ovejas,  nos  hemos  extraviado;   nos 
hemos  apartado  cada  cual  por  su  propio  camino;  y 
Jehová  cargó  sobre  El  la  iniquidad  de  todos  nosotros. 
Isaías  Cap.  53,  v.  6.0 


Por  vía  de  introducción  permitidme  rela- 
tar la  siguiente  historia,  que  servirá  para  es- 
clarecer el  primer  pensamiento  que  deseo 
grabar,  tanto  en  vuestra  mente  como  en 
vuestro  corazón. 

Era  una  de  esas  hermosas  tardes  de  verano 
en  que  el  ambiente  está  cargado  de  calor  y  de 
perfumes  de  flores.  Los  pájaros  cantaban  y 


36 DISCURSOS  BÍBLICOS 

piaban  alegremente  en  el  follaje  de  los  árboles, 
mientras  el  astro  rey,  majestuoso,  descendía 
lentamente  á  su  tálamo  en  ocaso.  Los  rayos  co- 
menzaban á  cambiarse  en  hebras  de  oro,  y  las 
pequeñas  nubéculas  que,  cual  gasas  de  cres- 
pón flotaban  en  el  cielo,  teñíanse  también 
de  oro  al  bañarse  en  su  luz. 

El  cielo  y  la  tierra  parecían  afanados  en 
atraer,  no  solo  la  contemplación,  sino  tam- 
bién la  admiración  del  ojo  y  del  corazón  hu- 
mano. 

Más  allá  del  tupido  bosque,  al  descender  do 
una  hermosísima  colina,  un  pequeño  río  de 
apacibles  aguas  pasaba  acariciando  dulce- 
mente las  rocas,  la  margen  de  fina  arena,  y 
la  pradera  de  matizado  césped.  En  sus  aguas 
flotaba  una  barquilla,  dentro  de  la  cual  había 
un  hombre,  que  parecía  estar  enajenado  con 
tanta  hermosura. 

Sus  ojos  se  detenían  aquí  y  allí,  admirando 
el  paisaje  tan  sublime,  aspirando  el  embria- 
gador perfume  de  las  flores  y  deleitando  su 
alma  con  el  alegre  piar  de  las  avecillas.  No  ha- 
ce uso  de  los  remos,  deja  que  la  barquilla  sea 
arrastrada  apaciblemente  por  la  corriente  de 
las  aguas.  En  esos  momentos,  su    cabeza    no 
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piensa  más  que  en  lo  que  le  rodea ;  su  corazón 
no  está  impresionado  más  que  con  las  galas 
de  que  la  naturaleza  mudamente  hace  alar- 
de; todo  su  ser  está  absorto  en  lo  presente. 
Ni  siquiera  se  preocupa  de  lanzar  una  mira- 
da más  allá  de  las  praderas  que,  en  estos  mo- 
mentos se  presentan  ante  su  vista.  No  puede: 
su  espalda  está  hacia  el  lugar  adonde  su  gón- 
dola lentamente  se  dirige. 

De  pronto,  como  trueno  aterrador  salido 
de  un  límpido  cielo,  se  oye  un  grito.  No  es  el 
hombre  que  boga  el  que  lo  ha  lanzado  sino 
otro  que,  con  rostro  en  el  que  se  dibujaba  el 
terror  y  la  desesperación,  llama  con  inquie- 
tud tenaz  desde  una  de  las  colinas  á  los  pies 
de  las  cuales  se  desliza  el  río,  al  hombre  que 
absorto  en  la  barquilla  se  halla:  "No  sigáis; 
detened  vuestra  barquilla  y  retroceded,  por- 
que á  poca  distancia  hay  una  gran  catarata 
que  os  destruirá  inevitablemente." 

El  hombre  de  la  góndola  oye  la  voz,  de 
pronto  se  alarma  y  torna  su  rostro  al  frente; 
pero  como  nada  divisa,  á  no  ser  más  hermosu- 
ra, allá  en  lontananza,  desprecia  la  voz  que 
le  había  inquietado,  y  deja  que  la  corriente 
lo  arrastre  más  despreocupado  que  nunca. 
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El  hombre  de  la  colina  vuelve  á  gritar,  pe- 
ro esta  vez  no  logra  ni  siquiera  hacer  que  se 
le  atienda.  Repite  su  llamada  dos  ó  tros  ve- 
ces más,  pero  nada  consigue. 

La  barquilla  avanza  con  más  velocidad, 
nuestro  amigo,  el  que  está  en  ella  lo  nota  y 
lorna  su  rostro  al  frente,  pero  nada  descu- 
ore. 

La  velocidad  se  multiplica,  y  con  ella  la  in 
quietud  de  nuestro  héroe.  Se  decide  á  retro 
ceder,  pero  no  puede. 

Mira  hacia  el  frente  y  divisa  allá,  no  muj 
lejos,  la  afluencia  de  otros  ríos.  En  las  ondas 
del  aire  viene  un  sonido,  y  ese  sonido  lo  pro- 
duce el  torrente  de  agua  al  descender  de  una 
gran  altura  para  hacerse  pedazos  en  las  ro- 
cas del  abismo. 

Con  todas  sus  fuerzas  quiere  librarse  de  la 
veloz  corriente;  pero  en  vano,  es  muy  tarde. 

Xi  el  canto  de  las  aves,  ni  los  tintes  de  ná- 
car y  púrpura  del  cielo,  ni  las  galas  de  mon- 
tes y  praderas  atraen  la  atención  del  nave- 
gante. 

En  su  rostro  hay  lo  que  revela  horror  y 
amargura,  la  desesperación  y  el  martirio. 

Pocos   momentos    pasan.    El    ruido   de    las 
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aguas  aumenta,  se  trueca  en  estruendo. 
Otros  minutos  más,  y  en  su  furiosa  carrera  y 
descenso,  lanzando  gritos  medio  ahogados 
por  el  agua  y  su  estruendo,  rueda  en  su  barca 
para  no  volver  jamás  el  hombre  insensato 
que  obedecer  no  quiso  la  voz  que  le  anuncia- 
ba el  peligro. 

La  historia  será  cierta  ó  no,  pero  de  lo  que 
sí  no  hay  duda  es,  que  el  hombre  mundano, 
embelesado  con  los  vanos  placeres  ó  trabajos 
de  esta  vida,  como  el  hombre  de  la  barca, 
marcha  despreocupado  sin  atender  á  los  gri- 
tos de  su  misma  conciencia,  del  que  predica 
la  Palabra,  y  de  la  misma  Palabra  de  Dios, 
que  le  dicen:  "Si  no  retrocedes  del  camino 
por  que  vas,  si  no  te  ocupas  tanto  de  tu  alma 
como  de  tu  cuerpo,  si  no  te  arrepientes  de  tus 
pecados  y  vienes  al  Señor  Jesu-Oristo  pere- 
cerás para  siempre  en  el  tremendo  abismo." 

Las  Santas  Escrituras  nos  declaran  en 
Isaías,  53:6  que:  "Nosotros  todos,  como  ove- 
jas, nos  hemos  extraviado;  nos  hemos  aparta- 
do cada  cual  por  su  propio  camino,"  y  sin  em- 
bargo seguimos  "nuestro  camino"  sin  dete- 
nernos á  meditar  la  justa  acusación.  Deten- 
gámonos hoy! 
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El  divinamente  inspirado  profeta  compara 
la  humanidad  con  un  rebaño,  donde  cada 
hombre  es  una  oveja. 

El,  sin  duda  alguna,  había  visto  en  los  cam- 
pos de  su  pueblo,  salir  al  pastor  con  su  reba- 
ño. Sus  ovejas  lo  conocen,  lo  siguen  y  él  las 
lleva  á  la  campiña  esmaltada,  en  donde  éstas 
pueden  encontrar  el  más  excelente  pasto. 

Poco  á  poco  el  rebaño  se  aleja  del  buen 
pastor.  Tanto  así  que  no  oye  su  llamada.  Más 
tarde,  las  ovejas-  en  busca  de  pasto  ó  más  bien 
por  capricho,  se  apartan  una  de  otra,  "cada 
cual  por  su  propio  camino.'1  Esta  se  aleja 
hasta  la  distante  roca,  la  otra  trepa  á  la  mon- 
taña, la  otra  desciende  á  la  excavación.  To- 
das están  extraviadas;  cada  una  separada  de 
la  otra.  Y  la  noche  llega.  Inútilmente,  con 
voz  acongojada,  llama  el  pastor  á  su  rebaño. 
Este  está  muy  lejos  para  oirlo.  En  vano  corre 
tras  una  y  otra;  todas  están  separadas. 

Los  refulgentes  rayos  del  sol  de  primavera 
comienzan  á  entibiarse.  Dentro  de  poco  el  as- 
tro germinador  se  hundirá  tras  las  altas 
montañas,  permitiendo,  después  que  los  her- 
mosos arreboles  de  la  tarde  se  hayan  apaga- 
do lentamente,  que  la  noche,  con  su  brillante 
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lucero  en  la  frente,  envuelva  en  su  manto  ne- 
gro los  lugares  solitarios  en  donde  las  ovejas 
morirán  sin  duda  desgarradas  por  los  anima- 
les feroces.  De  tal  manera  nos  describe  la  pri- 
mera parte  'del  versículo. 

Todos  extraviados,  todos  apartados,  muy 
lejos  del  Pastor.  Tan  lejos,  que  ya  no  pode- 
mos ni  oir  su  dulce  y  amorosa  voz  que  nos  lla- 
ma, para  dirigirnos  por  el  buen  camino,  para 
llevarnos  á  los  ricos  pastos  en  donde  alimen- 
temos nuestras  almas.  ¡Cuántas  veces  nos  ha 
hablado  y  no  lo  hemos  atendido! 

Nos  ha  hablado  en  medio  del  dolor,  en  las 
altas  horas  de  la  noche  cuando  á  solas  sufría- 
mos, agobiados  bajo  el  enorme  peso  de  la  de- 
sesperación y  del  delirio;  cuando  nuestros 
ojos  arrasados  en  lágrimas  contemplaban  el 
inmóvil  cadáver  de  aquel  ser  amado,  cuando 
nuestros  labios  temblorosamente  balbucea- 
ban el  último  adiós  y  nuestra  mano  buscaba 
la  que  en  otros  tiempos  acostumbraba  á  es- 
trechar la  nuestra;  esa  mano  querida,  hoy 
aún  más  fría  que  la  muda  é  insensible  piedra 
q;ue  cubre  su  fosa!  Ahí  el  Pastor  nos  habló! 
¿No  lo  oísteis?  ¿Ya  os  habíais  apartado  tan 
lejos?  No  sólo  os  habló,  sino   que  se  acercó  á 


42  DISCURSOS  BÍBLICOS 

vuestra  alma  herida  y  con  ternura  indescrip- 
tible derramó  el  bálsamo  de  consuelo  que  os 
dio  fuerza  y  valor.  Más  aún,  levantó  la  corti- 
na de  la  eternidad  y  os  mostró  la  mansión  ha- 
cia donde  vuestro  ser  amado    había    tendido 

el  vuelo,  y entonces,  al  ver  que  se  halla 

ba  mil  veces  mejor,  no  sólo  os  conformasteis, 
sino  que  os  sonreisteis  al  contemplar  su  esta- 
do. Sí,  os  habló,  os  tocó.  ¿No  le  oísteis?  ¿No 
lo  sentisteis?  ¡Oh.  extraviadas  ovejas! 

Otros  hay  á  quienes  habla  no  sólo  en  el  do- 
lor y  la  alegría,  sino  también  en  la  prosperi- 
dad, y  de  multitud  de  maneras  deja  que  su 
voz  suene  en  las  más  ocultas  cámaras  de 
nuestra  alma  y  que  su  eco  nos  persiga  para 
siempre! 

Para  mí.  el  momento  más  triste,  se  me  fi- 
gura, será  cuando  recordemos  cómo  nos  habló 
;¡  tiempo,  sin  nosotros  hacerle  caso.  Como  el 
hombre  que  en  el  río  navegaba,  nos  dejamos 
'levar  por  la  corriente. 

1.1  río  de  la  vida  en  sus  olas  os  envuelve. 
Los  placeres  y  oropeles  de  este  mundo,  como 
los  pintorescos  paisajes  á  la  orilla  del  río,  can- 
livaii  vuestra  atención,  y  cuando  queráis  re- 
troceder es  va  muy  tarde.  Escuchad  su  llama- 
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da  hoy,  y  volved  á  aquel  que  os  ama  tanto,  al 
"que  ha  dado  su  Hijo  unigénito  para  que  to- 
do aquel  que  en  El  crea  no  se  pierda,  sino 
que  tenga  vida  eterna."  Aunque  es  muy  cier- 
to que  no  hay  uno  que  pueda  decir:  "Yo  ja- 
más he  oido  la  voz  de  Dios  llamarme,"  mu- 
chos hay  sin  duda  que  no  han  sentido  la  pro- 
funda necesidad  de  venir  á  Aquel  que  dijo: 
"Yo  soy  el  Camino,  la  Verdad,  y  la  Vida;  na- 
die puede  venir  al  Padre  sino  por  mí." 

En  primer  lugar,  porque  no  aprecian,  no 
comprenden  la  perdida  condición  en  que  se 
encuentran.  Yo  mismo  era  uno  de  esos  miles 
que  poco  me  preocupaba  de  la  salvación  de 
mi  alma.  En  primer  lugar,  mi  creencia  era 
que  si  había  un  cielo  y  una  gloria,  ese  cielo  y 
esa  gloria  era  para  todos  en  general,  comen- 
zando por  mí.  Que  yo  necesitaba  recibir,  re- 
conocer al  Cristo  Nuestro  Señor  como  mi  Sal- 
vador Divino  eran  cosas  á  las  que  poca  im- 
portancia daba. 

Así  es  que,  lector  amado,  yo  puedo  simpati- 
zar muy  bien  con  vuestras  propias  ideas,  si 
no  estáis  aun  convertido,  y  aunque  en  un  sen- 
tido las  respeto,  mi  deber  es  el  de  mostraros 
la  verdad  pura  y  completa  del  asunto,  rogan- 
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do  fervorosamente  al  Espíritu  de  Dios  os  ha- 
ga no  solamente  comprenderme,  sino  también 
aceptar  la  única  verdad,  amoldando  con  ella 
vuestro  carácter  presente  y  futuro. 

El  santo  profeta  Isaías,  inspirado  por  Dios, 
declara  que  todos,  como  ovejas,  nos  hemos 
extraviado.  En  otros  términos,  que  estamos 
perdidos.  Perdido,  significa  "privados  de  la 
gracia  de  Dios'';  y  ''privados  de  la  gracia  de 
Dios,"  quiere  decir,  desterrado  para  siempre 
de  esa  gloria,  ese  cielo,  esas  mansiones  celes- 
tiales en  donde  el  amor  tan  sólo  reina,  en 
donde  el  pecado,  cáncer  y  lepra  que  corrom- 
pe á  la  humanidad,  no  tiene  cabida.  Sí,  porque 
el  Cristo  dijo  á  sus  discípulos  (no  á  las  multi- 
tudes) á  aquellos  que  creían  en  El»  que  lo  se- 
guían, y  qe  más  tarde  lo  predicaron:  "En  la 
pasa  de  mi  Padre  muchas  moradas  hay;  si 
no  fuere  así,  yo  os  lo  hubiera  dicho;  porque 
voy  á  prepararos  un  lugar. .  para  que  donde 
yo  esté,  vosotros  también  estéis."  -Juan, 
Capt.  14:2,  3  vers. 

Es  un  lugar  preparado  para  los  que  han 
sido  preparados,  purificados  por  la  fe  en  N. 
S.  Jesu-Cristo. 

Además,   las   S.    Escrituras,   la   Biblia,   nos 
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declara  que  Dios  es  Amor,  y  que  Cristo  es 
Dios;  ó  que  es  uno  mismo.  Jesús  es  la  encar- 
nación de  Dios  en  el  hombre. 

Si  Dios  es  amor  y  luz,  es  lógico  que  su  rei- 
no sea  un  reino  de  amor,  luz  divina  y  bien, 
etc.  Los  subditos  de  este  reino  tienen  que  so- 
meterse á  sus  leyes  espontáneamente.  Todos 
los  que  no  quieran  ni  puedan  someterse  á  esa 
ley  divina  de  amor,  luz,  bien,  etc.,  no  pueden 
ni  quieren  pertenecer  al  Keino  de  Cristo,  al 
cielo,  á  la  gloria. 

En  S.  Mat.  Capt.  22.34-38,  leemos: 

"Mas  cuando  los  fariseos  oyeron  que  había 
hecho  callar  á  los  saduceos,  se  juntaron  en 
un  mismo  lugar;  y  uno  de  ellos,  intérprete 
de  la  ley,  le  preguntó  tentándole: 

"Maestro  ¿cuál  es  el  más  grande  manda- 
miento de  la  ley? 

"Jesús  le  dijo:  Amarás  al  Señor  tu  Dios 
con  todo  tu  corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y 
con  todo  tu  entendimiento.  Este  es  ef  PRI- 
MEEO  y  el  más  grande  mandamiento." 

Ahora,  lectores  queridos,  decidme;  si  este 
es  el  primero  y  el  más  grande  mandamiento 
¿cuál  supondríais  quesería  ó  es,  el  más  gran- 
de y  primero  de  los  pecados,  entendiendo  que 
pecado  es  la  infracción  de  la  ley?  Contestad- 
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me  sinceramente.  ¿No  es  verdad  que  como  yo 
y  como  cualquier  oto,  también  juzgáis  que  el 
primero  y  más  grande  de  los  mandamientos? 
Decidme  entonces  ahora:  ¿Habéis  amado 
al  Señor  vuestro  Dios  con  todo  vuestro  cora- 
zón? ¡Si  no  lo  habéis  amado  con  toda  vuestra 
alma  y  con  todo  vuestro  entendimiento,  ha- 
béis infringido  el  primer  mandamiento  y  sois 
culpables  del  primero  y  más  grande  de  los 
pecados!  ¡Estáis  perdidos;  sois  unas  pobres 
ovejas  extraviadas  eu  las  escarpadas  monta- 
ñas del  pecado,  muy  lejos  del  redil,  muy  cer- 
ca de  la  muelle!  Como  en  el  cuadro  que  del 
pastor  describimos,  el  sol  de  la  esperanza  se 
hunde  en  el  ocaso  de  la  tumba.  Las  negras, 
densas  y  pesadas  sombras  de  una  lúgubre  no- 
che os  asaltan,  y  allá  lejos,  en  las  ondas  de 
un  frío  glacial  que  hiela  basta  las  médulas, 
viene  una  voz  dulce  y  dolorida  que  os  llama 
al  redil,  ahogada  por  el  rugido  del  león  tre- 
mendo (pie  desea  devoraros  en  sus  garras. 
El  uno  es  el  büe  Pastor,  Cristo;  el  otro  es 
satanás,  el   cruel  enemigo  de  vuestra  alma. 

El  Pastor  os  levantará  en  sus  brazos  opri- 
miéndoos amorosamente  contra  su  pecho,  di- 
ciendo   dulcemente    á    vuestro    oído    pa1    bra* 
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de  profundo  cariño  que  enagenarán  vuestra 
pobre  y  compungida  alma.  Curará  las  heri- 
das, cerrará  las  cicatrices  hechas  por  las  zar- 
zas y  los  abrojos  que  en  la  montaña  escarpa- 
da del  pecado  os  atormentaron.  Cubrirá  vues- 
tra desnudez  con  su  manto  blanco  de  justi- 
cia; os  sacará  de  las  tinieblas  horribles  de  la 
la  duda,  y  llenará  vuestra  alma  con  esa  luz 
pura  y  divina  que  los  ojos  del  corazón  nece- 
sitan para  ver  á  Dios,  amarlo  y  adorarlo. 

El  león  rugiente,  que  es  satanás,  hará  lo 
diametralmente  opuesto. 

¿A  cuál  de  los  dos  os  entregareis?  ¿A  Cris- 
to, el  Buen  Pastor,  ó  al  león,  vuestro  enemi- 
go terrible? 

Un  joven,  habiendo,  sido  preguntado  si  era 
cristiano,  contestó  que  no  lo  era.  El  evange- 
lista le  interrogó  si  no  le  agradaría  serlo,  á 
lo  que  el  joven  contestó  que  sí. 
"Entonces  ¿por  qué  no  se  hace  Vd.  cristiano 
esta  misma  noche?"  replicó  el  predicador. 

"No  tengo  especial  interés  en  el  asunto," 
contestó  el  joven. 

"¿Quiere  Vd.  decir  que  no  tiene  convicción 
de  pecado?"  dijo  el  evangelista. 
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"Sí,"  contestó  él,  ''no  tengo  convicción  de 
pecado,  y  poco  me  importa  toda  la  cosa." 

El  buen  predicador  entonces  le  replicó: 
•'Aquí  en  mi  mano  tengo  un  libro,  la  Biblia,, 
que  Dios  ha  dado  para  producir  la  convicción 
de  pecado.  ¿Quisiera  que  yo  la  usara  en  Vd?" 

Medio  sonriendo  dijo  que  sí  el  muchacho, 
tomando  asiento. 

El  evangelista  abrió  el  libro  en  S.  Mateo 
Capt.  22:37,  38  vers. 

Cuando  el  joven  hubo  leído  el  versículo,  le 
preguntó:  ''¿Cuál  es  el  primero  y  más  grande 
de  los  mandamientos ?"  El,  por  contestación, 
lo  leyó  de  la  Biblia.  "Bien,  si  éste  es  el  prime- 
ro y  el  más  grande  de  los  mandamientos 
¿cnál  será  el  primero  y  el  más  grande  de  los 
pecados?"  interrogó  el  predicador.  A  lo  que 
el  preguntado  contestó:  "no  guardar  el  pri- 
mero y  más  grande   de   los   mandamientos." 

"¿Lo  ha  guardado  Vd.?  preguntó  el  evan- 
gelista. 

"No  lo  he  guardado,"  dijo  el  joven. 

'¿Qué  ha  hecho  Vd.  entonces?"  dije  el  que 
inquiría. 

"He  cometido  el  más  grande  pecado."' 
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Al  decir  esto,  con  convicción  de  pecado  á 
sugestión  del  evangelista,  el  joven  junto  con 
aquel  se  arrodilló  y  confesando  que  era  un 
perdido  pecador,  arrepentido  de  sus  culpas, 
esa  oveja  perdida  encontró  á  su  Pastor  que 
hacía  tanto  tiempo  la  había  estado  buscando. 

Vosotros  que  leéis  estas  líneas,  convenceos 
también  de  pecado  y  haced  lo  que  el  joven 
hizo,  y  encontraréis  salvación.  Hacedlo  en 
este  mismo  momento. 

Todos,  como  ovejas,  nos  hemos  extraviado, 
cada  cual  se  ha  apartado  por  su  propio  cami- 
no. Esta  es  tan  sólo  la  primera  parte  del  ver- 
sículo, y  yo  creo  que  para  este  tiempo  hemos 
visto  claramente  que  tal  aserción  es  la  pura 
verdad;  es  un  hecho. 

La  segunda  parte  del  versículo  dice:  "Y 
Jehová  cargó  sobre  El  la  iniquidad  de  todos 
nosotros."  ¿Qué  quiere  decir  esta  segunda 
parte?  "Y  Jehová  cargó  sobre  El  la  iniquidad 
de  todos  nosotros."  ¿Quién  es  El?  ¿A  quién 
se  refiere  el  profeta? 

La  Biblia,  teniendo  como  tiene  un  origen 
divino,  es  completa,  por  lo  cual  en  ella  mis- 
ma encontraremos  la  solución  del  problema 
que  por  hoy  nos  confronta. 
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Si  tornamos  al  libro  de  los  Hechos,  capí- 
tulo VIII  y  á  los  versículos  34  y  35,  encontra- 
remos allí  que  el  fiel  apóstol  Felipe  nos  de- 
clara que  el  profeta  Isaías  en  el  Capt.  53  de 
su  mismo  libro  habla  de  Jesús  el  Cristo. 

Con  sus  ojos  de  profeta  mira  allá  á  lo  le- 
jos, no  en  los  vastos  campos  de  la  imagina- 
ción y  del  idealismo,  sino  en  las  regiones  de 
la  revelación  divina,  al  través  de  los  siglos, 
el  cuadro  triste  y  desgarrador  de  un  Dios  su- 
friendo las  más  cruentas  torturas  en  su  al- 
ma, mientras  que  su  azotado  cuerpo  está 
clavado  en  una  cruz. 

El  profeta  lo  divisa,  lo  comprende  todo,  y 
con  filosófico  laconismo  escribe:  "Y  Jehová 
cargó  en  El  la  iniquidad  de  todos  nosotros." 
Hé  aquí  el  significado  de  la  segunda  parte  de 
ese  trozo  de  la  Escritura. 

La  primera  parte  que  nos  enseña  la  necesi- 
dad que  tenemos  de  la  salvación;  la  segunda 
nos  manifiesta  la  provisión  que  Dios  hizo 
para  nuestra  salvación. 

Primero  viene  la  tremenda  acusación,  lue- 
go viene  el  abrazo  fraternal  de  reconciliación 
por  medio  de  Cristo  Nuestro  Señor. 

Jehová  dice;  me  habéis  ofendido,  me  ha- 
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béis  deshonrado  con  vuestros  pecados,  ha- 
béis puesto  un  dique  entre  vos  y  yo.  Habéis 
saturado  vuestra  alma  con  la  horrible  lepra 
que  odio — el  pecado.  Sí,  la  odio  porque  ha  co- 
rrompido al  hombre,  que,  cuando  lo  creé  era 
tan  puro  como  su  Creador.  La  detesto  por- 
que es  en  contra  de  mi  naturaleza  santa.  No 
la  admito  en  mi  reino  porque  la  luz  destruye 
las  tinieblas. 

¿Qué  esperanzas  quedan  al  pobre  hombre 
para  entrar  al  reino  de  los  cielos,  cuando  se 
halla  saturado,  cubierto,  manchado  de  lo  que 
Dios  repudia?  El  destino  del  pecado  escrito 
está.  El  destino  del  que  ama  el  pecado,  pre- 
firiendo seguir  á  éste  en  lugar  de  Dios,  es 
irremisiblemente  el  mismo. 

Además,  el  que  esté  en  el  pecado  siervo  del 
pecado  es,  pues  Jesús  dijo:  "En  verdad,  en 
verdad  os  digo,  que  todo  aquel  que  comete 
pecado,  siervo  es  del  pecado.  S.  Juan,  Capt. 
8:34  versículo. 

¡Oh,  miserable  estado  del  hombre  en  la  tie- 
rra! 

Si  nos  detuviéramos  á  meditar  esto  con  re- 
ferencia á    nuestras    propias  personas,    sin 
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duda  que  terminaríamos  diciendo:  ¡Oh,  hom- 
bre infeliz  que  soy!  Quién  me  libertará  de 
este  cuerpo  de  muerte?  Romanos  Capt. 
7:24  \er. 

Lo  más  degradante  para  un  hombre  es  ser 
esclavo,  porque  lo  más  sagrado  del  mismo  es 
su  libertad.  Sin  embargo,  hay  muchos  que  se 
jactan  de  ser  esclavos  porque  les  agrada  ser- 
lo. Pero  estos  son  los  que  han  sido  hechos  li- 
bres del  yugo  tiránico  de  satanás  y  han  ve- 
nido gozosos  á  ponerse  ellos  mismos  el  yugo 
de  Aquel  que  dijo:" Venid  á  mí,  todos  los  que 
estáis  cansados  y  agobiados,  y  yo  os  daré  des- 
canso. Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros  y 
aprended  de  mí.,  etc.,  porque  mi  yugo  es 
suave,  y  ligera  mi  carga."  S.  Mateo  Capt. 
11:28-30  vers. 

Pero  este  yugo  es  doblo,  semejante  al  que 
ponen  á  un  par  do  bueyes;  un  extremo  es  para 
el  que  lo  ofrecí — Cristo;  y  el  otro  es  para  el 
creyente — el  cristiano. 

El  yugo  de  satanás  es  el  pecado,  y  éste  es 
tan  pesado  que  conduce  al  infierno.  ¡Tan  indi- 
soluble que  preserva  su  víctima  hasta  la  eter- 
nidad! Martiriza  tanto  como  el  dolor  más 
tremendo  que  alguna  vez  experimentamos,  lo 
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multiplicáremos  por  infinito,  y  lo  llevára- 
mos hasta  la  eternidad. 

Hé  aquí  débilmente  el  destino  del  que  es 
"siervo  del  pecado." 

¿Cuál  es  vuestro  destino,  oh  lector,  oh 
oyente  querido?  ¿A  quién  habéis  estado  sir- 
viendo, en  contra  de  vuestra  misma  voluntad 
tantas  veces,  desde  vuestra  tierna  infancia? 

Deteneos!  Pensad!  Contestadme!  Kom. 
0:23,  "Porque  la  paga  del  pecado  es  la  muer- 
te." Muerte  aquí  quiere  decir  condenación 
eterna. 

¿Habéis  guardado  el  primero  y  más  grande 
délos  mandamientos?  Todos,  como  ovejas, 
nos  hemos  extraviado;  cada  cual  se  ha  apar- 
tado por  su  propio  camino.  Isaías  53:6,  pri- 
mera parte  del  versículo. 

Rom.  Capt.  111:22,23  vers.  "Porque  no  hay 
distinción,  puesto  que  todos  (el  lector  tam- 
bién) "todos"  han  pecado  y  "están"  privados 
de  la  gloria  de  Dios." 

Todo  esto  es  muy  cierto,  la  voz  sagrada  de 
nuestra  misma  conciencia  lo  aprueba,  trayen- 
do más  terror  y  desesperación  á  nuestra  per- 
dida alma. 
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Pero  mil  veces  alabado  sea  Jehová,  porque 
á  la  par  que  declara  nuestra  ruina,  declara 
nuestra  salvación  cuando  dice;  "Y  Jehová 
cargó  sobre  El  (Cristo)  la  iniquidad  de  todos 
nosotros." 

Sí,  el  capítulo  en  donde  leemos  tan  infinita- 
mente consoladoras  palabras,  es  la  profesía 
que  se  refiere  á  aquel  que  hace  mil  novecien- 
tos años  fué  clavado  y  muerto  en  la  cruz  por 
mis  pecados,  los  vuestros,  y  los  del  mundo  en- 
tero. 

El  es  el  Redentor  que  con  su  propia  sangre 
pagó  la  inmensa  deuda,  y  rompió  las  cadenas 
bajo  el  peso  de  las  cuales  gemía  la  humani- 
dad. 

Los  que  aun  son  siervos  es  porque  no  han 
creído  en  la  declaración  de  independencia  que 
Jesu-Cristo  bendito  leyó  cuando  dijo:  "¡Todo 
está  consumado!"  S.  Juan  Capt.  19:30  ver. 
¿Qué  estaba  consumado?  ¡La  redención  del 
mundo! 

Lo  único  que  restaba  era  que  el  mundo  lo 
supiera,  lo  creyera  y  lo  declarara. 

Por  eso,  después  de  que  victorioso  se  le- 
vantó de  entre  los  muertos,  probando  con  es- 
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te  prodigioso  milagro  que  El  era  y  es  Dios, 
no  sometido  á  las  leyes  naturales  sino  que 
las  leyes  naturales  están  sometidas  á  El, 
porque  El  es  el  Señor  del  Universo  entero, 
ya  cuando  su  misión  de  40  días  entre  los 
apóstoles  había  terminado,  en  la  gloriosa 
montaña  de  Glivet,  á  sus  discípulos,  mientras 
en  una  nube  se  elevaba  al  Reino  de  su  Padre, 
dijo:  "Toda  potestad  me  ha  sido  dada  en  el 
cielo  y  en  la  tierra.  ID  pues  y  haced  discípu- 
los entre  todas  las  naciones,  bautizándolos 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Es- 
píritu Santo;  enseñándoles  á  "guardar  todas 
las  cosas  que  os  he  mandado,"  y  hé  aquí  que 
estoy  yo  (soy  yo)  con  vosotros  siempre  hasta 
el  fin  de  los  siglos"  S.  Mateo  Capt.  28:18-20 
vers. 

"El  que  creyere  y  fuere  bautizado  será  sal- 
vo; mas  el  que  no  creyere,  será  "condenado." 
S.  Marcos  Capt.  16:16  vers. 

El  mero  hecho  de  creer,  liberta  al  hombre. 
El  mero  hecho  de  "no"  creer,  lo  condena. 

Después  de  la  guerra  tremenda  en  la  que 
tanta  sangre  se  derramó  en  los  Estados  Uni- 
dos entre  el  Sur  y  el  Norte  por  la  libertad  de 
los  negros,  cuando  el  grande  y  noble  Lincoln 
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había  consumado  su  obra  con  la  declaración 
de  independencia,  muchos  pobres  negros  que 
habían  nacido  esclavos  siguieron  siendo  es- 
clavos porque  no  lo  creyeron.  ¡Pobres  misera- 
bles! has  crueles  verdugos  aún  los  azotaban 
cuando  querían,  y  ellos  lo  sufrían  porque  se 
creían  esclavos. 

Por  el  contrario,  aquellos  que  lo  creyeron, 
jamás  volvieron  á  obedecer  la  tiránica  voz  de 
sus  opresores,  sino,  que  con  grito  de  júbilo 
brincando  y  tirando  sus  sombreros  al  aire,  re- 
petían: "¡Me  is  free!  ¡Me  is  free!" 

Se  cuenta  (pío  en  cierta  iglesia  del  Sur 
cuando  en  su  pulpito  apareció  un  hombre  cu- 
ya misma  consternación  hacía  que  su  voz  fue- 
ra temblorosa,  cod  ojos  anegados  en  lágrimas 
y  corazón  inflamado,  dijo:  "Padres,  vuestros 
hijos  son  libres."  Y  cuando  el  eco  de  su  voz 
aún  no  moría  en  los  ámbitos  del  edificio,  toda 
aquella  inmensa  multitud  negra  que  anegada 
en  lágrimas  le  escuchaba,  sabía  que  aquellas 
palabras   significaban, 

No  más  látigo!  No  más  cruentas  tareas! 
"No  más  infames  castigos!  Levantándose  de 
sus  asientos  con  las  manos  extendidas  hacia 
el     cielo     y     el    rostro   contraído  por  la  pro- 
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funda  emoción,  con  voz  enronquecida  por  el 
llanto,  frenéticamente,  en  tono  que  hubiera 
hecho  estremecer  los  fríos  restos  de  un 
muerto,  gritaban:  "¡Bendito  sea  mil  veces  el 
Todopoderoso!" 

El  orador  decía  de  nuevo:  "Hijos,  vuestros 
padres  son  libres  hoy  y  para  siempre."  La 
misma  demostración  se  repetía,  durando  por 
algunos  minutos. 

"Hermanos,  vuestras  hermanas  son  li- 
bres!" les  volvió  á  gritar.  Más  aun  parecía 
aumentarse  la  emoción.  Por  último,  dijo: 
"Hermanas,  vuestros  hermanos  son  libres 
hoy  y  para  siempre!"  "Hermanos,  vuestras 
hermanas  son  libres  del  horrible  y  tremendo 
yugo  de  la  esclavitud!" 

Estos  lloraban  de  gozo,  porque  creían; 
mientras  los  otros  lloraban  de  angustia,  por- 
que no  creían. 

¡Ahora,  yo  os  digo  á  vosotros:  Hermanos, 
vuestras  hermanas  son  libres  de  la  horrible 
y  afrentosa  tiranía  del  pecado,  hoy  y  para 
siempre;  porque  Cristo  las  hizo  libres  mu- 
riendo en  su  lugar!  ¿Qué  hacéis?  ¿Lo  creéis? 
¿Realizáis  la  significación  de  lo  que  declaro? 
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¡Hermanas,  vuestros  hermanos  son  libres 
hoy  y  para  siempre  del  mismo  verdugo  por  la 
misma  razón!  ¿Lo  creéis? 

¡Oh,  padres,  despertad,  que  vuestros  hijos 
son  libres! 

¡Oh,  hijos,  regocijaos  con  grande  gozo,  que 
vuestros  padres  tienen  libertad! 

"Todo  aquel  que  creyere  y  fuere  bautizado 
será  salvo,  mas  el  que  no  creyere  será  conde- 
nado." 

Ya  no  digáis:  "¡Oh  hombre  infeliz  que  soy! 
¿Quien  me  Librará  de  ese  cuerpo  de  muerte?" 
Romanos  Capt.  7:24  ver. 

Pero  pasad  al  siguiente  versículo  del  mis- 
mo capítulo  y  decid:  "Doy  gracias  á  Dios  á 
causa  de  Jesu-Cristo  nuestro  (mi)  Señor." 

Ya  no  digáis:  "Porque  los  gajes  (la  paga) 
del  pecado  es  la  muerte."  Rom.  6:23,  pero  ter- 
minad el  mismo  versículo  que  dice:  "mas  el 
don  gratuito  de  Dios  es  la  vida  eterna,  en 
Jesu-Cristo   nuestro  Señor." 

Decid:  es  muy  cierto  que  "nosotros  todos, 
como  ovejas,  nos  hemos  extraviado,"  que 
"cada  cual  se  ha  apartado  por  su  propio  ca- 
mino" pero  tan  cierto  es  como  "y  Jehová  so- 
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bre  El  (no  sobre  mí)  cargó  la  iniquidad  de 
todos  nosotros." 

¿Ahora  tendríais  valor  de  pedir  una  prue- 
ba más  grande  del  amor  de  Dios? 

"Porque  Dios  amó  tanto  al  mundo,  que  dio 
su  Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquel  que 
en  El  creyera  no  se  pierda  sino  que  tenga  vi- 
da eterna." 

Cierto  hombre  tuvo  por  muchos  años  una 
pobre  águila  atada  de  una  pata  con  una  du- 
ra cadena  á  una  estaca  en  su  jardín.  Un  di- 
choso día  se  le  ocurrió  devolver  su  libertad 
al  pobre  animal.  El  ave  rey,  por  largos  años, 
con  triste  anhelo  y  ya  casi  doblegada  cable- 
za,  había  año  tras  otro  visto  la  brillan- 
tez de  la  primavera  y  del  verano  hundirse 
tras  la  esmaltada  arboleda  cercana. 

Algunas  veces  la  sombra  de  las  otras  águi- 
las que  por  su  cabeza  se  cernían,  libres  y  so- 
beranasen  el  espacio,  habían  venido  á  revivir 
en  ella  el  instinto  de  volar,  también  ya  casi 
muerto.  Entonces,  olvidando  que  era  una  po- 
bre prisionera,  ignorando  la  duda  y  pesada 
cadena  que  la  detenía  en  tierra,  intentaba 
volar.  ¡Pero  ay!  en  lugar  e  proporcionarse 
esa  tan  indecible    dicha    con  sus  alas,  ellas 
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mismas  le  servían  entonces  para  lastimar 
cruelmente  su  lacerado  miembro  y  golpear 
sin  piedad  su  mártir  cuerpo  ;tl  retroceder 
atraída  por  la  cadena  sobre  el  no  tan  suave 
clavo  de  hierro. 

Con  esta  experiencia  de  lanío  tiempo,  el 
infeliz  animal,  cuando  fué  desatado  por  su 
amo,  no  voló.  Este  la  tomaba  y  la  aven! aba 
al  aire,  pero  ella  temerosa  de  herirse  como 
en  días  ya  idos,  volvía  á  su  conocido  lugar 
á  refugiarse.  Esto  hizo  su  dueño  con  el  águi- 
la basta  que  se  impacientó,  dejándola  desa- 
tada. De  pronto,  como  inspirada  al  ver  el  al- 
to sol  que  en  el  zenil  reverberaba,  los  altos 
pinos  v  rtibles  y  la  escarpada  montaña  que 
:illá  no  muy  lejos  parecían  á  las  nubes  desa- 
liar, la  antes  cautiva,  sacudió  sus  ambas 
alas,  lijó  sus  altivos  ojos  en  el  astro  brillan- 
tísimo, y,  dejando  en  el  suelo  la  cadena  que 
en  otros  tiempos  había  sido  su  martirio, 
tendió  su  vuelo  á  la  región  de  las  nubes  á 
reunirse  con  las  que,  como  «día,  eran  libres 
y  soberanas! 

¡Águilas  que  me  escucháis,  y  que  por  tan 
to  tiempo  la  cadena  del  pecado  os  ha  oprimi- 
do,  levantad   hoy   en   este   mismo    momento 
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vuestro  vuelo,  que  la  cadena  ha  sido  desata- 
da por  el  Cristo  desde  hace  más  de  diecinue- 
ve siglos! 

Libres  sois  como  el  aire,  oh  prisioneros! 
¿Pero   no   lo  creéis?  ¡Creedlo   ahora! 

¡Abandonad  el  pecado  en  el  suelo,  y  levan- 
taos para  reuniros  con  los  que  hoy  cantamos 
himnos  de  alabanzas  al  Héroe  de  nuestra 
salvación  eterna! 

Cuando  comenzaba  yo  á  discutir  la  segun- 
da parte  de  nuestro  texto,  cuya  discusión 
creo  haber  terminado,  dije  que  la  primera 
parte  del  texto  nos  enseña  la  necesidad  que 
tenemos  de  un  Salvador —  creo  que  esto  ya 
lo  hemos  visto  muy  claro —  y  la  segunda  nos 
declara  que  Cristo  es  el  Salvador  que  nece- 
sitamos. No  dudo  que  esto  lo  he  probado  re- 
dondamente también.  Ahora  una  sola  pala- 
bra más  diré,  y  mi  sermón  sobre  el  Cristo  y 
su  Obra  quedará  terminado. 

Vosotros  podríais  comprender  muy  clara- 
mente y  creer  que  necesitáis  un  Salvador, 
así  como  también  podríais  creer  y  realizar 
que  Cristo  únicamente  es  el  Salvador  que 
necesitáis;  más  aún,  al  contemplar  vuestra 
perdida  condición,  lamentándola  y  llorando- 


62  DISCUESOS  BÍBLICOS 

la  amargamente,  y  al  realizar  el  infinito  po- 
der del  Divino  Redentor  y  sn  voluntad  para 
salvaros,  desearais  con  vehemente  anlielo  que 
viniera  á  romper  la  cadena;  repito  que  todo 
esto  no  sería  suficiente  para  obtener  la  sal- 
vación eterna,  sino  que  faltaría  una  cosa 
más,  tan  importante  como  las  dos  primeras. 
Esta  es,  declarar  á  Jesús,  en  este  mismo 
momento,  vuestro  Salvador  .Reconocedlo  co- 
mo tal,  y  tratadlo  como  tal.  En  términos  más 
claros:  Arrojaos  en  este  instante  á  los  pies 
del  Todopoderoso,  diciendo: 

;Oh,  Padre  Celestial!  Yo  sé  muy  bien  que 
soy  un  pobre  y  miserable  pecador,  que  soy 
una  oveja  extraviada,  apartada  por  mi  pro- 
pio camino,  y  que  si  sigo  adelante  de  la  ma- 
nera que  voy,  aunque  ya  hoy  estoy  condena- 
do, cuando  termine  mi  vida  en  este  mundo, 
iré  á  recibir  el  castigo  que  me  aguarda  más 
allá  de  la  tumba.  Por  lo  mismo  hoy,  con  el 
corazón  hecho  pedazos  por  el  dolor  que  me 
causa,  más  que  todo,  el  haberte  ofendido,  me 
arrepiento  de  mis  pecados  confesándotelos, 
y,  por  amor  de  Jesu-Cristo,  Tu  Hijo  amado 
que  murió  por  mí  para  que  yo  fuera  salvado, 
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en  su  nombre,  repito  humildemente,  me  per- 
dones y  pongas  en  mi  corazón  la  vida  eter- 
na. El  Señor  Jesu-Cristo  dijo  cuando  estuvo 
aquí  en  este  suelo:  "Yo  soy  el  Camino,  la 
Verdad  y  la  Vida;  nadie  viene  al  Padre  sino 
por  mí.  S.  Juan  14:6.  El,  siendo  el  único  ca- 
mino á  Ti,  por  medio  de  El  vengo.  El,  siendo 
la  Verdad,  á  El  creo  y  creeré.  El  siendo  la 
Vida  divina,  á  El  recibo  en  mi  corazón  hoy, 
y  para  siempre.  Amen. 

Después  _podéis  terminar  vuestra  plegaria 
diciendo:  ¡Oh,  Dios  Omnipotente  é  Infinito, 
Tú  que  eres  Amor,  Luz  y  Bien,  mil  gracias 
te  doy  por  haber  tenido  misericordia  de  mí, 
salvando  mi  alma  por  medio  de  Tu  Hijo  uni- 
génito. Sí,  El  pagó  mi  deuda  y  soy  libre.  El 
murió  por  mí,  para  que  yo  viviera,  y  resuci- 
tó de  entre  los  muertos,  para  que  yo  tuviera 
el  poder  que  necesito  hoy  para  vivir  una  vida 
cristiana,  victoriosa,  hasta  que,  al  rodar  mi 
cuerpo  en  la  tumba  vaya  mi  alma  á  ser  re- 
cibida en  tus  brazos  en  donde,  por  toda  la 
eternidad,  yo  goce  de  Tu  amor  que  me  com- 
pró. 

Mientras  vosotros  leíais  y  sentíais  ó  escu- 
chabais y  sentíais,  el  Señor  Jesu-Cristo,  por 
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medio  del  Espíritu  Santo,  á  vuestro  lado, 
atento,  os  ha  estado  contemplando.  Unas  ve- 
ees  sn  rostro  revelaba  la  angustia  de  su  co- 
razón cuando  no  comprendíais,  no  creíais,  ó, 
si  creíais  no  obrabais  conforme  á  vuestra 
creencia.  Otras  voces  en  su  rostro  se  dibuja- 
ba una  dulce  sonrisa  de  satisfacción  al  ob- 
servar  lo  contrario! 

Ahora,  miradlo,  está  no  ya  á  vuestro  lado, 
ya  no  á  vuestra  espalda,  sino  al  frente  con 
sus  brazos  abiertos,  lisio  para  estrecharos 
contra  su  pecho.  No  lo  hagáis  esperar  más 
en  esa  tan  amorosa  actitud,  sino  arrojaos  á 
no,  dejad  (pie  os  aprisione  junto  á  su 
corazón,  y  no  salgáis  de  allí  jamás. 

Llorad  allí  como  el  niño  que  perdió  á  su 
amada  madre  y  que  por  fin  la  encuentra!  y 
entonces  conoceréis  por  experiencia  al  Cristo 
y  Su  Obia. 


IV 


"ittñmnm  personal 


Texto: 

Jesús  de  Nazaret,  el  cual  andaba  por  todas  partes 

haciendo  beneficios,  y  sanando  á  todos  los  oprimidos... 

porque  Dios  era  con  El. 

Hechos  10:38:b. 


Ningún  otro  versículo  en  la  Biblia  nos  po- 
dría dar  mejor  testimonio  de  la  influencia 
personal  que  éste:  "el  cual  andaba  por  todas 
partes  haciendo  beneficios.  ¡Qué  testimonio 
tan  admirable  del  Hijo  del  Hombre !  Por  don- 
de quiera  que  pasó  dejó  una  estela  luminosa, 
en  la  cual  con  brillantes  cifras  quedaron  gra- 
badas en  los  corazones  de  aquellos  por  donde 
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Cristo  pasó  estas  palbras:  ¡me  hizo  bien!  No 
hubo  una  sola  persona  que  hubiera  tenido  que 
ver  algo  con  El  que  no  hubiera  sido  beneficia- 
da; pues  así  como  la  mano  que  despedaza  una 
flor  queda  perfumada,  de  igual  manera.  Sus 
mismos  enemigos  fueron  bendedidos  por  las 
manos  divinas  que  ellos  cruelmente  destroza- 
ban. Así  como  el  hacha  que  corta  el  sán- 
dalo queda  perfumada  por  éste,  de  la  misma 
manera  el  hombre  que  cortó  la  vida  de  su  Re- 
dentor ha  sido  beneficiado  por  la  muerte  de  su 
víctima,  dejándole  no  sólo  la  influencia  de  sus 
bendiciones  sino  también  la  fortaleza  de  su 
muerte  expiatoria  para  que  por  motivo  de 
ella  no  muriera  más  tenga  vida  eterna. 

De  Cristo  solamente  pudo  darse  tal  des- 
cripción de  su  influencia  divina,  y  hasta  el  día 
de  hoy,  no  hay  hombre  sincero  que  haya  teni- 
do algún  contacto  con  la  personalidad  de  Je- 
sús, que  no  diga  que  su  vida  ha  sido  saluda- 
blemente influenciada  por  este  Ser  Perfecto. 
Muy  bien  entonces  podemos  tomar  como 
nuestro  texto  las  palabras  que  nos  manifies- 
tan la  constante  actitud  del  Divino  Maestro. 
Sí,  pues  la  simple  lectura  de  ellas  es  sufi- 
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cíente  para  inspirarnos  á  vivir  de  tal  modo 
que  de  nuestra  influencia  personal  se  pueda 
decir  como  de  la  de  Cristo:  que  por  doquiera 
hizo  el  bien. 

1.  Todos  los  hombres  ejercen  una  influen- 
cia. 

Que  sea  este  nuestro  primer  punto  del  dis- 
curso. Felizmente  no  necesitamos  probar  el 
hecho  de  que  todos  los  hombres,  en  grupo, 
ejercen  una  grande  influencia  sobre  los  de- 
más hombres.  Esto  claramente  lo  vemos  en 
las  páginas  de  la  historia:  cómo  cada  nación 
ha  dejado  marcas  indelebles  sobre  los  demás 
pueblos  que  estuvieron  bajo  su  dominio.  Es- 
tas marcas  en  las  Artes,  Ciencia  ó  Filosofía, 
permanecen  por  siglos,  invariables.  Toda  la 
América  latina  tiene  á  España  grabada,  y 
ésta,  á  su  vez,  después  de  tantos  siglos  ya 
pasados,  aun  conserva  la  marca  de  Eoma.  Es 
decir,  en  toda  la  América  latina  encontramos 
que  después  de  cien  años  de  haberse  ésta  se- 
parado de  España,  aun  tiene  las  mismas  cos- 
tumbres sociales;  en  parte,  las  misma  ideas 
religiosas;  el  mismo  idioma,  etc.,  etc.  ¿Qué 
tiene  España  de  Roma? — su  religión,  sus  eos- 


gg  DISCURSOS  BÍBLICOS 

tnmbres,  aunque  ya  algo  modificadas,  y  las 
bases  que  forman  nuestra  sonora  lengua. 

De  esta  manera  podíamos  seguir  indefini- 
damente mostrando  como  todos  los  hombres 
-i  r"on  "^a  grande,  influencia,  en  conjunto 
y  uno  por  uno.  Tanto  el  sabio  como  el  igno- 
rante, el  robre  como  el  rico,  el  grande  como 
el  pequeño,  todos  al  cruzar  por  el  mundo  de- 
jan algo  de  su  personalidad  por  donde  han 
pasado.  Todos  los  hombres  ejercen  una  in- 
fluencia. 

2.  No  solamente  es  verdad  que  todos  los 
hombres  ejercen  una  influencia,  sino  que  ca- 
da hombre  ejerce  su  propia  influencia. 

Esto  los  podemos  probar  con  nuestra  pro- 
pia experiencia:  cómo  es  cierto  que  todo  hom- 
bre que  ha  cruzado  el  sendero  de  nuestra  vi- 
da ha  producido  en  nosotros  sensaciones 
agradables,  ha  influido  para  nuestro  bien  ó 
para  nuestro  mal.  El  niño  inocente  que  vimos 
en  la  calle,  sin  que  nos  pudiese  habler,  ni 
nosotros  á  él,  con  sus  amorosas  pruebas  de 
cariño  al  autor  de  sus  días,  nos  hizo  pensar 
en  la  actitud  que  nosotros  debíamos  de  tener 
hacia    Dios,  nuestro  Padre  Celestial.  Vemos 
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pues  cómo  hasta  un  pequeño  niño  al  pasar 
ante  nosotros  dejó  su  marca  indeleble  en 
nuestras  almas. 

Por  otra  parte,  ningún  hombre  malo  ha 
pasado  por  nuestro  camino  que  no  haya  deja- 
do en  nosotros  algo  de  su  malévola  influen- 
cia; así  como  no  podemos  pasar  junto  á  un 
cuerpo  en  estado  de  descomposición  sin  reci- 
bir el  mar  olor  que  expide.  En  efecto,  si  exa- 
mináis vuestra  propia  vida,  lector  querido, 
encontraréis  siu  duda  alguna  que  todo  lo  ma- 
lo que  en  ella  descubráis  fué  debido  al  con- 
tacto de  alguna  mujer  mala  ó  de  algún  hom- 
bre perverso.  Y,  decidme  si  no  es  cierto  que 
lo  bueno  que  en  \uestra  vida  encontráis  ha 
sido  también  el  fruto  de  la  influencia  ejer- 
cida por  algún  ser.  Esto  porque  el  hombre 
es  un  ser  social,  es  decir,  que  no  puede  vivir 
aislado,  necesita  de  los  demás  hombres  para 
su  desarrollo  tanto  mental  como  espiritual. 
Imaginaos  cuantas  personas  han  tenido  hoy 
que  ver  con  vuestra  vida.  Desde  la  primera 
hora  de  la  mañana  hasta  la  última  de  la  no- 
che fuisteis  servidos  por  un  sinnúmero  de 
manos,  lo  que  prueba  que  os  sería  imposible 
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la  existencia  de  un  sólo  día,  con  las  comodi- 
dades necesarias,  sin  la  ayuda  de  un  sinnú- 
mero de  personas. 

Ahora  pensad  en  todos  los  seres  humanos 
que  han  contribuido  para  vuestra  presente 
existencia  desde  vuestro  nacimiento.  ¡Miles 
y  miles  en  verdad! 

¿Qué  prueba  esto?  — Que  todos  estamos 
correlacionados  los  unos  con  los  otros,  que 
somos  cada  uno  parte  de  un  todo,  como  lo 
es  cada  molécula  de  un  cuerpo;  que  lo  que  el 
uno  hace  no  puede  pasar  desapercibido  pol- 
los demás,  puesto  que  lo  que  haga  un  miembro 
del  todo,  afecta  el  todo.  Por  todo  esto  vemos 
que  cada  hombre  por  sí  sólo  ejerce  una  in- 
fluencia sobre  los  demás  hombres,  y  que  esta 
influencia  puede  ser  buena  ó  mala. 

Si  cada  persona  ejerce  una  influencia  bue- 
na ó  mala,  ¿cuál  ha  sido  la  vuestra?  ¿Cómo 
habéis  impresionado  á  personas  que  tuvie- 
ron que  ver  hoy  en  vuestra  vida?  ¿Fueron 
edificados  con  vuestra  amable  actitud  hacia 
ellos,  de  palabra  y  obra;  sentirían  que  en- 
contraron á  un  ser  cuya  influencia  los  elevó 
á  pensar  en  vuestro  Dios,  como  su  Padre  Ce- 
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lestial?  ¿Se  irían  bendeciéndoos  por  haber 
tenido  el  privilegio  de  conoceros? ¡Cuan  gran- 
de es  pues  nuestra  responsabilidad  ante  los 
hombres  y  ante  Dios!  Al  meditar  en  esta 
gran  verdad,  no  podemos  menos  que  descu- 
brir el  profundo  significado  de  las  palabras 
de  Cristo:  "Vosotros  sois  la  luz  del  mundo," 
y  en  otra  parte  también  dice:  "Como  el  Pa- 
dre me  ha  enviado  á  mí,  así  envío  yo  á  vo- 
sotros." 

Vosotros,  los  que  profesáis  ser  cristianos, 
¿habéis  representado  á  Cristo  en  cada  una 
de  vuestras  acciones?  ¿Habéis  brillado  en  las 
más  negras  sombras  de  la  superstición  y  el 
fanatismo,  enseñándole  al  descreído  lo  que 
la  verdadera  religión  podía  hacer  por  él  si 
se  sometiese  á  Cristo  como  vosotros  lo  ha- 
béis hecho?  Y,  si  no  sois  aún  discípulos  de 
Cristo,  ¿os  podéis  ahora  imaginar  de  cuánto 
sois  responsables,  de  cuanto  tenéis  que  dar 
cuenta  ante  vuestro  Creador  si  vuestra  in- 
fluencia no  ha  sido  buena?— ¡Cada  persona 
ejerce  una  influencia! 

3.  En  tercer  lugar,  el  hombre  no  olamente 
ejerce  una  influencia  sino  que,  esa  influencia 
una  vez  ejercida  no  se  puede  retirar. 
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Así  como  una  herida  en  el  cuerpo  deja  in- 
deleble cicatriz,  de  la  misma  manera,  una  en 
el  alma  deja  también  señal  indeleble.  El  mal 
que  hicisteis  ya  quedó  hecho  y  un  b  ien  tras 
de  ese  mal  no  lo  puede  borrar.  Para  hacerlo 
habría  necesidad  de  que  las  circunstancias, 
el  tiempo  y  el  lugar  en  donde  se  ejerció  la 
mala  influencia,  pudiesen  nuevamente  volver. 
¿Quién  puede  hacer  á  el  ayer  que  yanga  hoy? 
Cuando  se  pueda,  entonces  todo  lo  que  en  esa 
página  de  nuestra  vida  quedó  escrito,  podrá 
ser  borrado;  el  mal  que  hicimos,  enmendado; 
la  mala  influencia  que  salió  de  nosotros,  po- 
drá ser  contrarrestada. 

Decidme  si  la  acción  cometida  por  ese  hom- 
bre, que  vino  á  manchar  vuestra  nivea  con- 
ciencia, podrá  ser  anulada  por  él.  Nunca,  por- 
que mientras  vuestra  memoria  lo  recuerde, 
vuestra  conciencia  lo  registre  y  vuestra  vida 
lo  contenga,  la  acción  faé  hecha  y  los  resulla 
dos  son  los  que  manifiestan  vuestra  memoria, 
vuestra    conciencia   y   vuestra  vida. 

La  mala  opinión,  que  en  momento  de  des- 
preocupación, lanzasteis  contra  vuestro  veci- 
no fué  un  dardo  envenenado  que  hirió  no  so- 
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lamente  á  vuestra  víctima  sino  también  á 
aquel  ante  quien  juzgasteis  á  vuestro  herma- 
no. Vuestra  opinión  predispuso  el  ánimo  de 
la  persona  á  quien  hablasteis  con  respecto  á 
vuestro  prójimo  y  lo  impulsasteis  á  que  él  á 
su  vez  ejerciera  su  influencia,  aunque  fuese 
en  pensamiento  solamente,  contra  vuestro 
condenado.  Encendisteis  con  la  llama  de 
vuestra  lengua  un  fuego  que  siguió  tomando 
incremento  impulsado  por  el  viento  de  la  in- 
discreción. Hicisteis  una  herida  á  la  persona 
contra  quien  hablasteis,  otra  á  cada  una  de 
las  que  fueron  informadas  de  vuestra  con- 
ducta, otra  á  vuestra  misma  alma,  otra  á  la 
Santa  Causa  que  representáis,  otra  á  vues- 
tro Salvador  y  otra  á  vuestro  mismo  Dios  Al- 
tísimo. Todo  esto  quedó  grabado  con  cifras 
indelebles  en  aquel  libro  que  será  abierto  an- 
te vuestros  ojos  cuando  aparezcáis  ante  el 
Supremo  Tribunal  de  Dios.  ¡Nada  de  lo  es- 
crito puede  borrarse,  nada  de  lo  registrado 
puede  cambiarse;  vuestra  influencia  una  vez 
ejercida  jamás  puede  retirarse! 

Los  pecados  que  cuando  niños  cometisteis, 
de  pensamiento,  palabra  y  obra,  aun  están 
registrados;  las  faltas  de  vuestra  juventud, 
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más  grandes  y  graves,  no  han  sidoborradas  to- 
davía ;  las  de  vuestra  edad  madura,  ó  edad  pre- 
sente, están  marcadas  ó  se  están  marcando 
en  la  cuenta  que  tenéis  que  saldar  con  vuestro 
Creador.  Sí,  porque  cada  uno  es  responsable 
de  sus  hechos;  cada  uno  es  el  obrero  de  su 
propia  deuda  espiritual. 

He  aquí  la  razón  por  qué  Dios  tuvo  que 
mandar  á  su  Hijo  Unigénito  á  morir  por 
nuestros  pecados.  Si  no  lo  hubiese  hecho  así, 
Dios  jamás  habría  podido,  siendo  consistente 
con  su  carácter  justo,  perdonar  nuestros  pe- 
cados; había  necesidad  que  uno  suficientemen- 
te grande  para  poder  llevar  en  sí  todos  los 
pecados  del  mundo,  muriese  por  ellos,  no  pu- 
diendo  el  hombre  deshacer  lo  que  había  he- 
cho, puesto  que  lo  hecho  hecho  se  quedó.  Po- 
dría arrepentirse  y  tratar  en  lo  posible  de  mo- 
dificar su  vida,  pero  con  su  arrepentimiento 
y  modificación  no  podía  destruir  el  pasado. 
Dios  siendo  justo  tenía  que  considerar  tanto 
el  pasado  como  el  presente:  tenía  que  casti- 
gar el  pasado  indubitablemente. 

Aquí  está  un  hombre  que  le  ha  quitado  la 
vida  á  otro;  según  las  leyes  del  país  tiene  que 
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ser  condenado  á  muerte;  el  jurado  así  lo 
aprueba  y  el  juez  lo  sentencia.  ¿Podrá  este 
hombre  con  su  arrepentimiento  deshacer  el 
crimen  ya  cometido,  podrá  devolverle  la  vida 
al  que  ahora  yace  en  la  tumba  fría,  podrá  la 
corte,  siendo  fiel  á  la  justicia,  perdonadlo? 
No  puede.  ¿Por  qué? — Porque  lo  hecho  per- 
manece hecho  no  obstante  el  arrepentimien- 
to; el  pasado  no  puede  volver  á  ser  presente, 
la  influencia  ejercida  ha  hecho  su  efecto. 

Dios  es  el  único  que  en  su  infinita  miseri- 
cordia ha  proveído  el  unido  medio  por  el  cual 
esta  gran  dificultad  puede  ser  allanada.  En  el 
momento  en  que  el  hombre  se  arrepiente  de  to- 
dos sus  pecados  y  acepta  á  Cristo  como  el  que 
en  su  lugar  fué  castigado  por  ellos,  y  por  es- 
ta deuda  á  Jesús,  y  por  el  amor  que  ahora  le 
inspira,  se  consagra  á  El,  recibe  justamente 
del  Todopoderoso  el  perdón  de  sus  pecados  y 
el  don  de  vida  eterna.  Cristo  fué  el  único,  que 
por  ser  el  enviado  de  Dios,  pudo  pagar  la  pe- 
na por  los  pecados  que  nosotros  no  podíamos 
deshacer;  por  la  influencia  una  vez  ejercida, 
que  no  pudimos,  por  ser  imposible,  retirar. 
Dios  entonces,  en  su  mismo  plan  de  salva- 
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ción,  nos  muestra  como  la  influencia  una  vez 
ejercida  no  puede  ser  retirada. 

4.  Además,  la  influencia  ejercida  dura 
después  de  que  uno  muere. 

Es  mentira  que  con  la  muerte  termina  la 
influencia  del  hombre.  Todos  sabemos  por  ex- 
periencia que  la  influencia  que  un  hombre  du- 
rante su  vida  ejerció,  sigue  obrando  por  mu- 
chos años  después  de  su  partida. 

¿Cuántas  personas  que  contribuyeron  para 
vuestra  existencia  viven  hoy?  Su  carrera  ha 
sido  terminada,  pero  su  influencia  aún  forma 
parte  de  nuestra  vida.  El  niño  pequeño  que 
vino  tan  sólo  por  unos  cuantos  meses  á  ale- 
grar el  hogar,  ya  pasó  y  voló,  pero  en  los  co- 
razones de  sus  padres  dejó  impresiones  tan 
profundas  que  hoy  los  hacen  pensar  en  aquel 
ángel,  que  con  su  candida  dulzura  les  inspiró 
un  amor  celestial,  les  dio  una  idea  de  ese  lu- 
gar en  donde  seres  como  él  habitan. 

Hace  más  de  diez  y  nueve  siglos  que  Nerón 
existió,  sin  embargo,  sus  crímenes  con  los  pri- 
meros cristianos,  lo  han  inmortalizado.  To- 
dos sabemos  quien  fué  él,  como  se  deleitaba 
haciendo  el  mal,  como  en  donde  quiera  dejó 
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impresiones  indelebles  de  su  espíritu  satáni- 
co. Sin  duda  alguna  que  si  fuésemos  á  su 
tumba  no  encotraríamos  ni  sus  huesos,  pero 
su  influencia  no  ha  muerto.  En  efecto,  nadie 
ha  podido  encontrar  su  tumba,  pero  todos 
han  podido  encontrar  su  influencia.  Esa  per- 
manecerá para  siempre. 

Hace  mil  novecientos  diez  años  que  Jesús 
Nazareno,  el  Hijo  de  Dios,  existió;  Su  vida 
terrenal  encontró  su  ocaso  en  la  tumba,  co- 
mo estaba  decretado  por  el  Altísimo,  pero  Su 
influencia  bienhechora  hace  hasta  Su  misma 
vida  física  una  presente  realidad  para  noso- 
tros. Lo  vemos  majestuoso  marchar  por  el 
mundo  haciendo  siempre  el  bien,  llamando  á 
los  hombres  al  arrepentimiento  y  á  Dios,  y 
mostrándoles  con  Su  vida  perfecta  lo  que  Je- 
hová  requiere  de  ellos.  Lo  sentimos  venir  á 
nosotros  cuando  á  solas  el  llanto  nos  ahoga  y 
con  divina  ternura  enjuga  nuestras  lágrimas 
y  nos  revela  Su  amor.  Cristo,  el  mismo  ayer, 
hoy,  mañana  y  para  siempre.  Aquel  cuya  in- 
fluencia el  mundo  sintió  antes  de  Su  venida 
como  el  Hijo  'del  Hombre;  cuando  estuvo  en 
la  tierra  como  el  Siervo  de  Dios  y  ahora  que 
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La  terminado  Su  obra  redentora,  sentado  en 
el  trono  de  Su  gloria,  Su  influencia  es  aún 
más  potente  que  la  muerte  misma. 

He  tomado  á  Cristo,  reverentemente,  como 
ejemplo,  porque  El  vino  á  servirnos  de  ejem- 
plo para  todo  lo  bueno;  porque  El  vino  á  mos- 
trarnos cómo  la  influencia  una  vez  ejercida, 
vive  aun  después  de  que  dejamos  este  mundo. 
Vino  á  mostrarnos  con  Su  perfección  divina 
lo  (pie  nuestra  propia  vida  é  influencia  po- 
dían ser  si  lo  recibíamos  á  El.  no  solamente 
como  nuestro  modelo,  sino  también  como  el 
centro  de  nuestra  vida  entera. 

Ahora  que  liemos  visto  cómo  la  influencia 
de  un  hombre  dura  después  de  que  él  muere, 
decidme,  ¿qué  clase  de  influencia  dejaréis 
tras  de  vosotros  mando  os  apartéis  de  este 
mundo?  ¿Se  podrá  escribir  de  vosotros,  como 
se  escribió  de  Cristo:  "El  cual  andaba  por  to- 
das partes  haciendo  beneficios?" 

5.  Por  último,  permitidme  mostrar  que 
cada  uno  es  responsable  de  su  propia  in- 
fluencia y  tiene  que  dar  cuento  de  ella  ante 
el  Supremo  Tribunal  de  Dios. 

Ko  solamente  es  cierto  que  todos  los  hom- 
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bres  ejercen  una  influencia;  que  cada  hombre 
tiene  su  propia  influencia;  que  esa  influencia 
una  vez  ejercida  no  se  puede  retirar;  que  la 
influencia  dura  después  de  que  uno  muere;  si- 
no también  es  cierto  que  cada  uno  es  respon- 
sable de  su  propia  influencia  y  tiene  que  dar 
cuenta  de  ella. 

Esta  es  una  verdad  que  una  vez  comprendi- 
da será  suficiente  para  llevar  á  cualquiera  á 
los  pies  de  Cristo.  Si  cada  uno  tiene  que  dar 
cuenta  de  todas  sus  acciones  mientras  estu- 
vo en  la  tierra;  es  responsable  de  ellas,  y  por 
lo  mismo  tiene  que  sufrir  la  pena  decretada 
contra  cada  pecado,  de  seguro  que  aquí  es  en 
donde  necesita  al  Redentor  del  mundo  que 
conteste  por  él,  que  diga:"Yo  morí  por  sus  pe- 
cados, y  él  me  recibió  durante  su  vida  como  su 
Salvador;  él  fué  mi  discípulo  y  siempre  que 
pudo  me  confesó  delante  de  los  hombres,  por 
eso  hoy  yo  le  confieso  delante  de  los  ángeles 
y  delante  de  mi  Padre  Celestial." 

El  sacrificio  expiatorio  de  Cristo  fué  más 
que  suficiente  para  saldar  la  cuenta  de  todos 
nuestros  pecados.  El  murió  por  ellos  antes 
que  nosotros  los  hubiésemos  cometido,  y  por 
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lo  mismo,  según  el  convenio  divino  entre  el 
Padre  Celestial  y  El,  nuestros  pecados  no  co- 
metidos aún  históricamente,  fueron  cargados 
sobre  El  y  El  sufrió  por  ellos  como  si  nosotros 
ya  los  hubiésemos  cometido.  En  El  estaban 
también  los  pecados  de  las  generaciones  que 
existieron  antes  de  la  cruz,  y  por  lo  mismo 
todos  los  de  esas  generaciones  que  por  fé  con- 
taron el  sacrificio  de  Cristo  como  hecho,  de  la 
manera  que  Dios  lo  contaba,  todos  esos  reci- 
bieron la  salvación  también.  Abram  consin- 
tió en  llamarse  Abraham  (padre  de  muchas 
naciones)  antes  de  haber  tenido  hijo  alguno, 
esto  lo  hizo  porque  creyó  A  Dios,  que  su  pro- 
mesa sin  duda  alguna  sería  cumplida.  Fué 
entonces  por  fe  que  Abraham  agradó  á  Dios, 
y  por  eso  todos  los  que  ejercen  esa  misma  fe 
en  Dios^  por  medio  de  Jesu-Cristo,  son  lla- 
mados los  hijos  espirtuales  de  Abraham,  for- 
man el  Israel  espiritual,  el  verdadero  pueblo 
escogido  de  Dios,  los  fieles  subditos  del  Reino 
del  Señor. 

¿Sois  miembros  de  esta  familia  espiritual? 
¿Habéis  puesto  vuestra  fe  en  Cristo  como  el 
que  murió    por  los  pecados  de  que  solamente 
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vosotros  sois  responsables  y  de  ellos  ten- 
dríais que  dar  cuenta  si  no  permitieseis  que 
Cristo  la  diera? 

La  influencia  de  Cristo  ha  sido  siempre  bien 
hechora,  Hasta  hoy  no  ha  habido  hombre  al- 
guno que  sinceramente  añrme  lo  contrario. 
Todos  los  que  hemos  venido  á  Cristo  y  lo  he- 
mos aceptado  como  nuestro  Divino  Reden- 
tor, y  en  nuestros  corazones  lo  hemos  coro- 
nado nuestro  Rey  Celestial,  de  lo  más  profun- 
do de  nuestras  almas  decimos  al  mundo  ente 
ro  que  hemos  encontrado  en  Cristo  Jesús  la 
perfecta  satisfacción  de  nuestras  almas  Que  si 
algo  hay  bueno  en  nosotros  es  debido  sola- 
mente á  El,  porque  El  es  la  vida  de  nuestra 
vida,  el  perfume  de  nuestras  flores.  Decimos 
con  el  autor  del  libro  de  Los  Hechos:  "Jesús 
de  Kazaret,  el  cual  andaba  por  todas  partes 
haciendo  beneficios.  "Puede  venir  á  vuestros 
corazones  también  á  hacer  que  vues- 
tra influencia  personal  sea  igual  á  la  de  El; 
y  el  mundo  al  tener  contacto  con  vuestra  vi- 
da, por  vuestra  saludable  influencia  será  he- 
cho mejor  y  bendecirá  al  cielo  por  haberos 
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permitido  venir  á  este  mundo  á  enaltecerlo 
con  la  influencia  de  vuestra  vida. 

Dios  así  lo  permita  por  Su  honor  y  por  Su 
gloria. 


£a  Ckatt  (tema 


Texto: 

Por  tanto  nosotros  también  teniendo  puesta  sobre 
nosotros  una  tan  grande  nube  de  testigos,  desechan  todo 

peso,  y  el  pecado  que  tan  cómodamente  nos  cerca, 
corramos  con  paciencia  la  carrera  que  nos  es  propuesta. 

Hebreos  12:  1. 


La  lectura  de  este  versículo  nos  trae  á  la 
memoria  un  cuadro  sumamente  interesante. 
Es  la  patética  descripción  de  los  juegos  Olím- 
picos de  Grecia.  En  nuestra  imaginación  pode- 
mos ver  el  gran  espectáculo  de  las  carreras  de 
hombres.  La  multitud  que  los  va  á  mirar  y  a 
admirar  es  inmensa,  y  en  sus  rostros  se  dibu- 
ja el  ansia  de  ver  comenzar  esta  función.  To- 
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dos  se  encuentran  ataviados  con  los  mejores 
trajes;  su  conversación  tiene  un  sólo  tema,  y 
esto  es,  la  gran  carrera  humana. 

Ya  que  hemos  mirado  á  las  inmensas  mul- 
titudes ocupando  sinnúmero  de  palcos,  tor- 
nemos ahora  nuestros  ojos  á  los  atletas  que 
tanta  atención  han  logrado  llamar.  Helos  ahí, 
con  sus  trajes  no  solamente  livianos,  sino 
sencillos  y  coitos.  Han  procurado  que  nada 
sobre  su  cuerpo  les  impida  correr  con  la  velo- 
cidad vertiginosa  que  desean. 

La  carrera  va  á  comenzar.  Ved  como  estos 
hombres  en  cada  uno  de  sus  músculos  reve- 
lan el  impaciente  deseo  de  ganar  la  corona  de 
laurel.  Por  fin  la  señal  es  dada,  y  nuestros 
héroes  estrechando  todos  sus  músculos  parece 
que  vuelan,  tocando  tan  sólo  con  las  puntas 
de  los  pies  cada  y  cuando  la  arena.  Sus  ojos 
miran  un  solo  punto;  sus  narices  se  inflan. 
De  sus  frentes  comienzan  como  gotas  de  agua 
á  brotar.  Es  el  sudor  que  más  tarde  no  sola- 
mente baña  sus  mejillas  sino  todo  su  rostro 
y  cuerpo. 

De  los  espectadores  se  desprenden  á  cada 
momento  gritos  de  júbilo  y  de  alabanza  hacia 
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aquel  que  parece  ir  ganando,  así  como  se  pin- 
ta en  sus  rostros  la  desesperación  cuando  el 
atleta  parece  quedarse  un  poco  atrás  rendido 
de  cansancio. 

Entre  los  concurrentes,  los  que  parecen  es- 
tar más  interesados  en  la  carrera  son  preci- 
samente los  que  ya  antes  habían  pasado  por 
el  trayecto  por  el  que  sus  amigos  hoy  avan- 
zan. Por  eso  es  que  con  sus  gritos  los  animan 
para  que  sigan  adelante,  para  que  no  desma- 
yen ya  llegando  al  final  y  que  reciban  esa  co- 
rona de  tanto  honor  que  les  espera. 

He  aquí  la  visión  del  autor  de  nuestro  tex- 
to cuando  de  tal  manera  se  expresa.  Encon- 
tró por  fin.  el  ejemplo  mejor  que,  de  nuestra 
misión  en  este  mundo  como  cristianos,  podía 
dar.  En  el  capítulo  anterior,  el  apóstol  nos 
había  dado  una  lista  inmensa  de  los  héroes  de 
la  fe,  que  cuando  cruzaron  este  mundo  sabia- 
mente reconocieron  el  propósito  de  Dios  para 
su  existencia.  Fijando  su  mirada  de  águila 
en  el  Sol  de  Justicia  que  ellos  reconocieron 
en  Jehová,  desligándose  de  todo  lo  que  era 
terrenal,  siguieron  con  paso  firme  y  veloz  el 
sendero  de  la  religión  espiritual. 

Nos  ha  hablado    de    Abraham,    quien    por 


DTSCUESOS  BÍBLICOS 


creer  á  Dios  abandonó  su  bogar,  su  patria  y 
sus  bienes  para  marchar  como  un  pobre  pe 
regrino  hacia  la  tierra  prometida. 

Nos  dice  que  después  cuando  á  él  Dios  su 
promesa  había  cumplido,  sin  dudar  un  mo- 
mento A  lü  simple  insinuación  de  Jehová,  es- 
tá listo  para  sacrificar  á  su  único  hijo  Isaac, 
no  obstante  que  Dios  le  había  prometido  que 
por  medio  de  Isaac  multiplicaría  su  familia, 
alcanzando  la  promesa  de  Dios. 

Nos  recuerda  á  iodos  osos  profetas  que  por 
la  fe  iludieron  triunfar  en  batallas;  pulsar  la 
lira  sacando  de  ella  las  más  dulces  notas  de 
poesía  sagrada;  detener  la  boca  de  los  leones 
y  pasearse  impáridosdentro  del  ardiente  hor- 
no. Es  decir,  infinidad  de  ejemplos  nos  dá  de 
las  maravillas  que  débiles  humanos  pudie- 
ron hacer,  inspirados  tan  sólo  por  la  fe  en  el 
Dios,  que  es  boy  el  mismo  de  ayer  y  de  ma- 
ñana. 

Esta  es  la  gran  multitud  (pie  hoy  nos  mira 
correr;  éstos  son  los  que  con  su  historia  nos 
gritan  las  posibilidades  de  una  vida  poseída 
de  Dios.  Sí,  este  corto  paréntesis  de  la  cuna 
á  la  tumba  es  el  trayecto  señalado  al  hombre 
para  que  en  él  demuestre  lo  que  vale. 
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Nosotros,  los  que  llevamos  el  honorable  tí- 
tulo de  cristianos,  somos  hoy  los  atletas  que 
corremos  para  ganar  el  premio  más  excelso. 
No  es  de  laurel  terrestre  la  corona,  sino  de 
algo  inmortal  que  al  colocarla  en  nuestras 
frentes,  no  de  carne  humana,  sepamos  lo  que 
es  gloria  verdadera. 

Varios  han  dicho  que  la  vida  es  una  lucha 
constante,  ó  que  el  mundo  es  un  mar  de  tem- 
pestades, y  nosotros  los  náufragos  en  él.  Es- 
to sin  duda  es  una  opinión  bastante  pesimis- 
ta, pero  también  revela  lo  que  el  hombre  sin 
fe,  sin  Dios,  sin  religión  siente  en  su  pecho 
cuando  á  solas  sus  lágrimas  se  bebe.  Tal  vez 
nosotros  mismos  lo  diríamos,  si  cuando  los 
desastres  en  la  vida  aclamar  no  pudiéramos 
al  cielo  donde  el  Dios  que  nos  ama  nos  con- 
testa; si  por  el  mundo  siguiéramos  marchan- 
do sin  saber  que  la  tumba  de  mañana  nos 
abriera  la  puerta  de  la  Gloria,  del  lugar  don- 
de Cristo  nos  aguarda,  con  sus  brazos  abier- 
tos, amoroso. 

Gracias  mil  sean  tladas  al  Todopoderoso, 
que  misericordia  tuvo  de  nosotros,  abriendo 
los  ojos  de  nuestra  alma  para  que  en  Cristo 
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vieran  no  sólo  su  ideal,  sino  el  mismo  de  Dios 
para  los  hombres.  El  es  el  punto  brillante  á 
donde  nos  dirijimos.  El  es  el  que  inspira 
nuestra  carrera  como  atletas  de  la  fe;  El  es 
el  que  ha  cautivado  nuestras  almas  de  mane- 
ra que  olvidando  las  espinas  que  rompen 
nuestras  plantas,  seguimos  peregrinos  por  el 
mundo  en  busca  de  la  tierra  prometida. 

Si  nosotros,  los  que  nos  llamamos  cristia- 
nos, no  tenemos  nuestra  mirada  fija  en  El 
que  se  levantó  de  entre  los  muertos,  si  nos 
estamos  fijando  en  las  cosas  mundanas  (pu- 
ños rodean,  en  las  circunstancias  humanas 
que  nos  agobian  y  en  las  tempestades  que  pa- 
rece van  á  destruirnos  para  siempre,  en  ver- 
dad que  entonces  si  nos  hundiremos  entre  las 
boiras» osas  olas  del  Océano  tremendo  de  la 
duda.  Nos  pasará  como  cuando  Pedro  andan- 
do sobre  las  olas  dirigiéndose  á  .Jesús,  al  qui- 
tar su  mirada  del  divino  Maestro  para  fijarse 
en  la  amenazadora  tempestad,  digo,  al  apar- 
tar su  mirada,  su  fe  de  Aqnel  que  lo  llamaba, 
el  Cristo,  se  hunde  entre  las  aguas  hasta  que 
el  Salvador  con  su  propio  brazo  lo  levanta. 

Levantémonos  hov  á  la  esfera  de  la  fe  vic- 
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toriosa  en  el  Cristo  del  Calvario;  dejémonos 
ya  de  estar  dormitando  arrullados  con  los 
cantos  destemplados  de  nuestras  propias  opi- 
niones; dejemos  ya  de  entretenernos  con  los 
oropeles  de  las  apriencias  y  vivamos  en  la 
realidad  de  nuestra  santa  fe.  Recordemos  que 
de  los  pies  de  la  cruz  á  los  portales  de  la  glo- 
ria eterna  no  es  un  viaje  de  recreo,  sino 
nuestra  más  denonada  carrera  que  reclama 
todas  las  potencias  y  habilidades  de  nuestro 
intelecto,  sensibilidad  y  voluntad.  Ya  no  nos 
estemos  conformando  con  lo  que  los  demás 
están  haciendo  por  la  causa,  pero  que  esto 
nos  sirva  de  inspiración  para  hacer  nosotros 
el  doble  é  inspirar  á  los  demás  que  inspiren 
á  los  otros. 

¿De  qué  manera  llevaremos  á  cabo  estos 
nobles  deseos  que  no  son  más  que  los  de  cum- 
plir apenas  con  nuestro  deber?  Nuestro  tex- 
to nos  lo  dice:  escuchad:  "Por  lo  cual  noso- 
tros también,  teniendo  en  derredor  nuestro 
una  tan  grande  nube  de  testigos  por  Dios, 
descargándonos  de  todo  peso,  y  el  pecado  que 
estrechamente  nos  cerca,  corramos  con  pa- 
ciencia la  carrera  que  ha  sido  puesta  delante 
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de  nosotros;  mirando  á  Jesús,  Autor  y  Con- 
sumador de  nuestra  fe,  el  cual  por  el  gozo 
que  fué  puesto  delante  de  El  soportó  la  cruz, 
despreciando  la  vergüenza,  y  se  ha  sentado  á 
la  diestra  de  Dios." 

En  primer  lugar  esa  tan  grande  nube  de 
testigos  á  que  nuestro  texto  se  refiere  nos 
sirve  de  inspiración,  porque  así  como  los  at- 
letas griegos  que  iban  á  correr  eran  estimu- 
lados por  la  presencia  de  la  inmensa  concu- 
rrencia, nosotros  somos  alentados  hoy,  por 
la  nube  de  espectadores  invisibles,  héroes  in- 
mortales de  la  fe.  Ellos  nos  muestran  lo  que 
pudieron  hacer  creyendo  á  Jehová.  Sus  histo- 
rias fueron  escritas  para  mostrar  lo  que  Dios 
puede  hacer  con  aquellos  que  se  someten  por 
completo  á  El. 

El  capítulo  once  de  la  Epístola  á  los  He- 
breos, nos  da  un  catálogo  de  las  figuras  co- 
losales que  conocemos  con  los  nombres  de 
Patriarcas,  Profetas,  etc.  Hoy  aparecen  tan 
inmensas  á  nuestra  vista,  que  por  un  momen- 
to olvidamos  que  fueron  hombres  semejantes 
á  nosotros;  y  al  tener  esta  errónea  idea  nos 
convencemos  de  jamás  llegar  á  igualarnos 
con  ellos. 
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No,  y  mil  veces  no.  La  diferencia  qne  exis- 
te entre  esos  gigantes  y  nosotros  es  tan  sólo 
qne  ellos  no  humillaron  á  su  Dios  dudando 
de  sus  promesas.  No  dudemos  nosotros.  Crea- 
mos sus  múltiples  promesas  que  por  medio 
de  Jesu  Cristo  nos  ha  dado.  Ya  es  tiempo  que 
con  todos  los  ejemplos  dados  nos  convenza- 
mos ¡de  que  es  Cristo  en  nosotros  la  esperan- 
za de  gloria. 

Siguiendo  nuestra  discusión  de  cómo  trans- 
formar nuestros  ideales  en  realidades,  y  re- 
cordando que  nuestro  texto  encierra  las  res- 
puestas que  necesitamos,  busquemos  en  la 
segunda  de  ellas,  sin  olvidar  que  la  primera 
fué  la  inspiración  electriza-dora  de  la  nube  in- 
visible de  testigos. 

¿Qué  más  tenemos  que  hacer?  "Descargán- 
donos de  todo  peso,  y  del  pecado  que  estre- 
chamente nos  cerca,  corramos."  Por  supues- 
to que  muy  bien  recordamos  las  vestiduras 
de  los  atletas  griegos.  Eran  lo  más  livianas 
posible;  es  decir,  que  nada  permitían  en  su 
cuerpo  que  les  impidiera  el  movimiento  libre 
de  los  músculos  al  emprender,  seguir  y  ter- 
minar la  carrera.  Descargándose  de  todo  pe- 
so. 
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La  razón  por  qué  muchos  no  pueden  seguir 
su  carrera  con  la  velocidad  necesaria,  es  por- 
que no  se  han  descargado  de  todo  peso,  y  de 
estos  pesos  son  de  los  que  por  un  momento 
quiero  hablar.  No  podría  nombrarlos  todos, 
pero  cuando  menos  unos  tres. 

El  uno  es:  "incredulidad."  Sí,  creer  que  es 
absolutamente  imposible  cumplir  conlos  man- 
damientos del  Señor.  El  divino  Maestro  dice: 
"Yo  soy  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida,  na- 
die puede  venir  al  Padre  sino  por  mí."  Es  de- 
cir; es  imposible  llegar  á  Dios  por  el  camino 
de  las  buenas  obras,  por  el  camino  de  nues- 
tras filosofías,  por  el  camino  de  la  sabiduría 
humana  sin  la  fe  en  nuestro  Señor  Jesucris- 
to. El  es  la  verdad;  la  única  que  existe  en  el 
universo,  aquella  que  el  hombre  anhela  y  que 
lo  satisfará.  Las  filosofías,  los  credos,  las 
doctrinas  de  todos  los  demás  que  se  han  de- 
clarado maestros  de  la  humanidad  son  vanas 
sin  la  suprema, sublim»  Verdad.  El  es  la  vida. 
Nada  de  lo  que  existe  en  el  universo  tiene  vi- 
da propia;  esta  procede  de  una  fuente  princi- 
pal, esa  qne  vivifica  todo  lo  que  existe;  esa 
de  quien  San  Juan  dice:  "Todas  las  cosas  por 
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medio  de  El  fueron  hechas,  y  sin  El  nada  de 
lo  que  ha  sido  hecho  fué  hecho."  El,  además 
es  la  vida  espiritual,  el  que  despierta  al  hom- 
bre en  una  nueva  esfera  y  le  descubre  nue- 
vos horizontes. 

Todo  esto  es  el  Cristo  del  Calvario.  Todo 
esto  es  lo  que  nosotros  de  El  debemos  creer; 
sin  embargo,  hay  varios  que  sólo  de  palabra 
lo  creen. 

Escudriñad  vuestros  propios  corazones; 
examinad  al  mismo  tiempo  los  actos  de  vues- 
tra vida  y  contestadme  si  no  es  cierto  que 
muchos  de  esos  vuestros  actos  en  la  vida  coti- 
diana desmienten  las  palabras  de  vuestro  cre- 
do. Lo  digo,  porque  si  creyeseis  que  el  Cristo 
es  lo  que  clama  ser,  no  lo  trataríais  con  la  in- 
diferencia y  frialdad,  con  que  lo  tratáis.  In- 
diferencia porque  no  lo  seguís  á  El  en  todos 
sus  mandatos;  frialdad,  porque  no  lo  adoráis 
reverente;  sintiendo  en  lo  más  profundo  de 
vuestra  alma  que  El  es  el  Dios  de  la  verdad 
y  de  la  vida. 

¿Por  qué  si  creéis  que  El  es  el  camino  y 
que  nadie  puede  venir  al  Padre  sino  por  El 
os  quedáis  tan  impávido  cuando  los  mismos 
miembros  de  vuestra  familia  andan  tratando 


94  DISCUESOS  BÍBLICOS 

de  venir  á  Dios  por  otra  vía  que  no  es  la  se- 
ñalada? ¿Por  qué  si  creéis  que  El  es  la  ver- 
dad escucháis  con  boca  cerrada  las  discusio- 
nes de  vuestros  amigos  tratando  de  probar 
que  conocen  la  verdad  sin  conocer  á  vuestro 
Salvador?  ¿Y  por  qué  si  creéis  que  El  es  la 
vida  vosotros  permitís  que  permanezcan  en 
las  tinieblas  áe  la  muerte  aquellos  á  quienes 
podíais  haber  por  vuestro  testimonio  traído 
al  Cristo? 

Basta  ya  de  tanta  incredulidad.  Arrojadla 
de  vosotros.  Mirad  que  estees  uno  délos  más 
enormes  pesos  que  está  estorbando  vuestra 
carrera;  esa  grande  misión  que  tenéis  como 
cristianos,  el  propósto  de  Dios  en  vuestra 
existencia. 

El  segundo  peso  de  que  el  atleta  cristiano 
tiene  que  deshacerse  es  la  indiferencia.  Co- 
mo la  indferencia  es  hija  de  la  incredulidad, 
sólo  trataremos  de  hacer  una  débil  pintura 
de  este  otro  monstruo  que  se  atraviesa  por 
el  camino  del  que  ha  emprendido  la  gran  ca- 
rrera. 

Miradla,  de  rostro  pálido,  con  mirada  iró- 
nica y  sonrisa  que  divulga  su  ignorancia!  Ved 
como  os  está  diciendo  á  cada  paso:  "oh,  todo 
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eso  será  cierto,  pero  no  para  vosotros ;  no  ha- 
gáis eso  hoy,  dejadlo  para  mañana,  oportuni- 
dades más  grandes  se  presentarán  que  ésta," 
etc.;  y  de  esa  manera  os  detiene  por  el  ca- 
mino dejando  que  el  tiempo  precioso  se  mar- 
che sin  vosotros.  No  sólo  eso,  sino  que  al 
llenar  vuestro  corazón  la  indiferencia,  os  de- 
rriba sobre  el  mismo  camino  para  que  los 
que  pasen  por  allí  tropiecen  con  vosotros,  y 
así  sucesivamente,  hasta  que  la  obra  de  ese 
peso  llamado  "indiferencia"  es  tan  grande 
que  apenas  se  puede  medir. 

El  otro  peso  es  "indolencia;"  esto  es  pe- 
reza espiritual.  Eximirse  del  trabajo  de  es- 
cudrinar las  Santas  Escrituras  para  alimen- 
tar con  ellas  el  alma  hambrienta.  Indolencia, 
insensibilidad  á  la  voz  tierna  y  amorosa  del 
Cristo  que  os  llama  en  las  abiertas  páginas 
del  Evangelio,  y  con  la  quejumbrosa  voz  de 
vuestra  propia  conciencia.  Pero  le  huís;  no 
queréis  los  estudios  de  la  Santa  Biblia  que 
llenen  de  luz  el  cielo  de  vuestras  almas  é 
inunden  de  paz  el  océano  de  vuestro  cora- 
zón. 

Libraos  lo  más  pronto  posible  de  ese  peso 
tremendo    que    os    detiene!    Arrojadlo   junto 
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con  la  indiferencia  y  la  incredulidad  para 
que  podáis  correr  la  gran  carrera  de  vues- 
tra vida! 

Por  último  el  texto  nos  dice  que  para  con- 
seguir vuestro  elevado  propósito,  os  descar- 
guéis del  "pecado  que  estrechamente  os  cer- 
ca." ¿Cual  es  este  pecado?  Vuestro  corazón 
lo  sabe  y  Dios  no  lo  ignora.  Efe  aquello  que 
se  ha  interpuesto  entre  Dios  y  vosotros  lo 
que  os  ha  robado  las  más  ricas  bendiciones 
que  el  Señor  os  mandó;  es  aquella  obra  qi 
vuestra  conciencia  os  ha  condenado  á  cada 
momento.  No  os  engañéis!  Si  los  hombres  lo 
ignoran,  Dios  lo  sabe,  y  si  El  no  lo  ignora  de 
nada  sirve  que  los  hombres  no  lo  sepan;  no 
son  ellos  los  que  os  llamarán  á  cuentas  cuan- 
do el  tiempo  se  haya  llegado  para  ello;  es 
Dios,  el  que  todo  lo  sabe  porque  todo  lo  mira 
en  donde  quiera  que  está. 

Los  atletas  griegos  tenían  una  mira  á  la 
que  se  dirijían;  los  atletas  cristianos  tene- 
mos también  la  nuestra:  "Mirando  á  Jesús, 
Autor  y  Consumador  de  nuestra  fe.'* 

Los  griegos  ganaban  una  corona  de  laurel 
que  antes  de  su   bajada  á   la   tumba  se  mar- 


LA   GRAN    CARRERA  97 

chitaba;  nosotros  recibiremos  la  nuestra  de 
gloria  é  inmortalidad. 

Dios  permita,  por  amor  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  cada  uno  de  nosotros  al  ver 
el  sol  de  nuestra  existencia  hundirse  en  el 
ocaso  de  la  tumba,  podamos  con  júbilo  de- 
cir: 

"He  peleado  la  buena  pelea,  acabado  he  mi 
carrera,  he  guardado  la  fe;  de  ahora  en  ade- 
lante me  está  reservada  la  corona  de  Justi- 
cia, que  me  dará  el  Señor,  el  Justo  Juez,  en 
aquel  día."  Amén. 


VI 


lores  M  Aña  Nimio 


Texto: 

'El  que  encubre  sus  transgresiones,  no  prosperará; 

más  el  que  las  confiesa  y  las  abandona, 

alcanzará  misericordia." 

Prov.  28:13. 


Las  últimas  horas  del  año  que  se  mueren 
traen  al  alma  del  ser  pensante  algo  de  solem- 
ne y  magestuoso.  Si  levanta  los  ojos  al  cielo 
y  en  él  mira  titilar  á  las  estrellas,  éstas  pare- 
cen repetirle  el  poema  del  gran  Salmista: 
"Los  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios  y  el 
firmamento  proclama  la  obra  de  sus  manos. 

En  estos  momentos,  cuando  el  año  se  hun- 
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de  en  los  antros  de  la  Eternidad,  parece  que 
nuestras  almas  encuentran  triste  deleite  en 
recordar  las  primeras  horas  del  año  que  se 
va.  Entóneos  se  convierte  estetriste  anciano 
en  un  libro  querido,  pues  cada  uno  de  sus 
días  forma  para  nosotros  una  página  de  nues- 
tra historia,  y  como  después  de  volver  de  un 
largo  viaje  nos  encanta  leer  nuestras  memo- 
randas, de  la  misma  manera  hoy,  en  estos  til- 
timos  momentos  deseamos  leer  las  páginas 
del  libro  que  hoy  se  cierra,  se  sella  y  se  va. 

¡He  aquí  su  primera  página;  miradla  qué 
brillante!  ¡Qué  llena  de  sonrisas  y  armonías! 
(Vano  nos  presenta  la  vista  de  aquel  querido 
salón  en  donde  reunidos  con  nuestros  seres 
amados  les  repetimos:  "un  feliz  año  nuevo 
les  deseo." 

Mirad,  aquí  está  el  padre,  aquí  la  hermana, 
allá  la  madre,  mi  amigo  que  jamás  de  mí  se 
aparta  y  quizá,  las  amigas  de  mi  hermana. 

Escuchad  qué  tiernamente  el  piano  está  to- 
cando. ¡Cuánta  alegría  se  dibuja  en  todos 
esos  rostros!  El  año  ha  comenzado  y  nadie 
sabe  que  en  los  pliegues  de  su  hábito  él  trae 
el  ángel  de  la  muerte. 
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Volvamos  otra  página,  la  de  enmedio;  pe- 
ro esta  es  distinta,  ya  no  brilla  porque  tiene 
los  tintes  de  una  luz  que  ya  se  muere;  el  pia- 
no ya  no  toca,  ni  se  oyen  las  sonrisas  tan  ale- 
gres de  aquellos  que  en  otro  tiempo  forma- 
ban el  hogar.  Aquí  está  el  comedor,  un  asien- 
to vacío,  y  aunque  todos  tratan  de  alegrarse, 

el  sello  del  dolor  los  predomina Pero  ya 

no  hay  más  tiempo  de  mirar  ni  una  página 
siquiera.  Ya  el  reloj  va  á  marcar  la  hora  tre- 
menda, en  que  el  año  se  marche  y  ya  no  vuel- 
va. 

¡Ay,  cuantas  sonrisas,  lágrimas  y  suspiros 
se  llevó  nuestro  amigo!  ¡Cómo  quisiéramos 
que  muchas  de  sus  horas  volvieran  y  varias 
de  sus  noches  retornaran!  Con  lánguida  mi- 
rada el  pasado  anhelamos,  olvidándonos  de 
cuando  era  presente,  el  futuro  deseábamos. 

El  futuro  es  hoy  presente  y  muy  pronto, 
será  pasado.  ¿En  cuál  de  esos  tres  tiempos 
viviremos?  Alguien  ha  dicho  que  olvidemos 
el  pasado,  vivamos  en  el  presente  y  espere- 
mos en  el  futuro.  Sin  embargo  el  alma  se  re- 
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bela  á  estas  enseñanzas;  quizá  será  porque 
ella  no  conoce  en  los  campos  de  la  eternidad 
ni  el  pasado  ni  el  futuro. 

Aunque  cierto  sea  que  en  parte  necesita- 
mos el  pasado,  discutamos  por  hoy  lo  que  es 
el  presente,  y  más  tarde,  tal  vez  lo  de  ma- 
ñana. 

Hemos  pisado  los  umbrales  del  Año  Nue- 
vo. A  nuestra  vista  se  presentan  otros  hori- 
zontes, y  á  nuestros  pies  aguardan  vastos 
campos  para  explorar.  El  último  sol  de  1910 
se  hundió  para  siempre  detrás  de  las  monta- 
ñas del  pasado,  y  glorioso  y  radiante  en  el 
Este  del  presente  surge  majestuoso  el  sol  de 
1911.  Saludémoslo;  gocémonos  en  sus  vivifi- 
cantes rayos  y  mientras  la  Providencia  nos 
lo  permita,  á  la  luz  de  este  nuevo  sol,  siga- 
mos nuestra  marcha  por  el  mundo.  Así  como 
este  sol  tuvo  su  oriente  y  también  hallará 
pronto  su  ocaso,  nosotros  una  cuna  tuvimos. 
y  una  entreabierta  fosa  nos  aguarda. 

El  trayecto  de  la  cuna  á  la  tumba  es  nues- 
tra vida;  vida  que  al  hombre  le  ha  sido  con- 
cedida para  que  en  ella  encuentre  lo  que 
busca. 
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¿Qué  busca  el  hombre  cuando  al  cielo  mira, 
al  doblarse  bajo  el  peso  tremendo  de  la  pe- 
na? ¿De  quién  espera  esa  ayuda  que  busca, 
después  de  que  los  hombres  la  negaron?  ¿Qué 
siente  en  lo  profundo  de  su  alma  cuando  le- 
jos del  mundo  y  su  alboroto,  á  la  tímida  luz 
de  las  estrellas,  el  apacible  lago  y  la  quieta 
arboleda  y  los  mustios  montes  le  saludan? 
¿En  qué  piensa  cuando  mira  la  luna  macilenta 
que  con  pálida  luz  besa  su  frente?  ¿En  qué 
está  meditando  cuando  sólo,  á  la  orilla  del 
Océano,  silencioso  mira  las  olas  á  sus  plantas 
deshacerse?  Todas  estas  preguntas  en  sí  lle- 
van su  lógica  respuesta.  Busca  á  Dios.  Espe- 
ra de  Dios.  Siente  á  Dios.  Piensa  en  Dios. 
Mira  á  Dios.  El  hombre  no  es  el  cuerpo  en 
que  vivimos,  que  viene  de  las  playas  de  lo 
eterno,  y  sigue  en  las  regiones  de  lo  infinito. 
En  sí  lleva  la  imagen  de  su  padre,  y  este  pa- 
dre es  el  Dios  Omnipotente.  Unos  más  claro 
que  otros  la  llevamos,  pero  siempre  al  vivir 
reconocemos  ese  Ser  por  el  cual  hoy  existi- 
mos. 

¿No  es  cierto  que  en  el  hombre  hay  mucho 
de  lo  grande  y  de  lo  sublime?  ¿No  es  cierto 
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que  se  siente  muchas  veces  como  el  águila  li- 
bre y  soberana,  que  al  extender  sus  alas  pue- 
de surgir  su  vuelo  en  lo  más  alto?  ¿Qué  no  es 
cierto  que  el  hombre  reconoce  la  grandeza 
del  bien  y  su  potencia,  y  que  altivo  y  heroico, 
desprecia  lo  asqueroso  de  los  vicios?  Sí,  es 
cierto  todo  esto,  y  aunque  él  mismo  en  el  fan- 
go del  crimen  se  haya  hundido,  lo  que  más  le 
atormenta,  es  conocer  que  para  lograr  aque- 
llo tuvo  que  estrangular  á  su  conciencia,  á  la 
antorcha  divina  y  refulgente  que  una  vez  le 
mostró  esos  infiernos. 

Enmedio  de  sus  horas  de  nostalgia,  al  llo- 
rar su  perdido  paraíso,  mira  surgir  más  ne- 
gro y  repugnante  el  gusano  roedor,  á  su  pe- 
cado. 

Ese  nifío  pequeño  que  apenas  á  vivir  co- 
mienza ahora,  cuando  liare  lo  prohibido,  ese 
mismo  gusano  le  devora.  ¿Por  qué  hoy  no  sa- 
le afectuoso  á  encontrar  á  su  amado  padre? 
¿Por  qué  en  lugar  de  buscar  sus  caricias  hu- 
ye de  ellas?  Es  que  sabe  muy  bien  que  ha  co- 
metido lo  que  él  solo  aprendió  que  no  era  bue- 
no. Así  es  que  tanto  el  niño  como  el  viejo,  el 
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tonto   como   el  sabio,    reconocen    muy    bien 
cuando  han  hecho  el  reprobado  mal. 

Todo  esto  hemos  vuelto  á  encontrar  en  este 
día  á  los  rayos  del  sol  del  Año  Nuevo.  Estas 
pequeñas  reflexiones  que  á  sus  puertas  hoy 
hago  con  vosotros,  no  son  ecos  del  año  ya  pa- 
sado, sino  voces  del  año  en  que  hoy  estamos. 
Muy  trilladas  serán  estas  ideas;  muy  ancia- 
nas también;  lo  reconozco;  pero  hace  miles 
de  años  que  la  luz  del  sol,  día  tras  día  ha  ba- 
ñado el  planeta  en  que  vivimos.  Sin  embargo 
su  luz  en  la  mañana,  es  tan  bella  y  tan  fres- 
ca como  siempre;  trae  la  vida,  el  valor  y  la 
esperanza;  la  inspiración  al  hombre  que  si- 
gue por  el  mundo    su  carrera. 

¿Cuántos  de  nosotros  al  principiar  el  año 
podemos  ante  el  Santo  de  los  Santos  acercar- 
nos sin  mancha,  sin  pecado?  ¿Cuántos  habe- 
rnos que  decir  podamos,  las  leyes  de  mi  Pa- 
dre no  he  infringido?  El  que  hoy  pueda  de- 
cirlo es,  sin  duda,  el  que  no  necesita  de  mi 
ayuda.  Es  decir,  mi  mensaje  no  le  sirve,  por- 
que ó  es  más  espiritual  que  todos  juntos,  ó 
muy  lejos  está  de  conocer  al  Dios  que  nos 
perdona. 
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Todos  nos  hemos  deseado  mutuamente  un 
muy  próspero  y  feliz  año  nuevo.  Yo  os  lo  de- 
seo  á  vosotros;  pero,  cuando  estos  deseos  del 
fondo  de  nuestra  alma  á  nuestros  amigos  y 
hermanos  hemos  expresado,  ¿nos  hemos  de- 
tenido á  meditar  lo  que  nuestro  deseo  signifi- 
ca? Quiere  decir  nada  menos  que  todos  los 
del  presente  año  traigan  tan  solo  sonrisas  y 
armonías.  Que  no  haya  una  sola  nube  que 
venga  á  obscurecer  el  cielo  de  su  alma  y  que 
obtenga  todo  lo  que  espera. 

Por  otra  parte,  cuando  esto  les  hemos  de- 
seado, les  hemos  dicho  de  qué  manera  pueden 
hacer  que  el  año  les  presente  todo  esto?  Si 
no  se  los  hemos  dicho,  de  nada  nos  sirvió 
nuestro  deseo.  Fueron  tan  solo  palabras  sin 
sentido  ni  espíritu  que  el  aire  se  lleva.  Lison- 
jas pasageras  que  no  tienen  valor. 

Yo,  en  el  nombre  de  Aquel  ;'i  quien  sirvo, 
os  deseo  un  muy  próspero  y  feliz  año  nuevo, 
y  os  digo  como  podéis  obtener  con  certeza  mi 
deseo.  La  palabra  de  Dios  Omnipotente  me 
ha  resuelto  el  problema.  Os  declara  á  voso- 
tros como  podréis  lograr  vuestros  deseos.  La 
solución  del  problema,  esa  declaración  clara 
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y  concisa,  es  el  texto  que  os  anuncié  al  prin- 
cipio: Prov.  28:  13.  Escuchad:  "El  que  encu- 
bre sus  transgresiones,  no  prosperará;  más 
el  que  las  confiesa  y  las  abandona,  alcanzará 
misericordia." 

La  verdadera  prosperidad  es  solamente  del 
hombre  que  en  su  alma  no  lleva  las  manchas 
del  pecado.  Es  del  hombre  que  reconociéndo- 
los no  sólo  los  confiesa  sino  que  también  los 
abandona.  La  verdadera  prosperidad  viene 
al  hombre  que  ha  alcanzado  la  misericordia 
divina. 

Dije  que  si  alguien  había  aquí  que  pudiera 
decir  estaba  limpio  de  todo  pecado,  para  este 
mi  mensaje  no  era,  por  la  simple  razón  de 
que  se  encontraba  ó  más  bien  cerca  de  Dios 
que  todos  nosotros,  espiritualmente  hablan- 
do, ó  tan  lejos  que  las  voces  del  año  nuevo  no 
le  alcanzaban.  A  esa  persona  en  vano  nos  se- 
ría desearle  un  próspero  año,  porque  ó  él  de- 
bía deseárnoslo  á  nosotros  ó  en  vano  á  noso- 
tros nos  sería  deseárselo. 

El  que  encubre  sus  transgresiones  no  prosr 
perará;  el  que  insiste  en  engañar  al  mundo, 
y  á  engañar  á  Dios  se  engaña  á  sí  mismo;  es- 
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tú  siendo  víctima  de  la  lev  inolvidable  de  Je- 
liová.  El  que  trata  de  ahogar  los  gritos  de  su 
conciencia  con  los  discordantes  ruios  el  insen- 
sato mundo,  i.-- más  sabrá  lo  que  la  verdadera 
prosperidad  significa. 

Prosperar  simplemente  quiere  decir,  alcan- 
zar lo  que  se  espera;  lo  que  se  desea,  lo  que 
se  anhela.  El  hombro  malo,  aquel  que  encu- 
bro sus  transgresiones  estrangulando  su  mí- 
sera conciencia  con  las  terribles  manos  del 
orgullo,  puede  esperar  algo  y  recibirlo;  pue- 
de descaí-  algo  y  adquirirlo  en  parte;  podrá 
también  alcanzar  un  poco  de  lo  que  anhela; 
pero,  ni  lo  que  esperaba  y  recbió  ni  lo  que  an- 
helaba y  conquistó,  vienen  juntos  á  formar 
su  verdadera  prosperidad,  porque  es  tan  sólo 
ficticio  el  fantasma  que  aprisiona.  El  mundo 
por  algún  tiempo  admiró  y  hasta  veneró  al 
primer  soldado  del  mundo:  Napoleón.  Pare- 
cía que  en  todo  prosperaba,  sin  embargo  los 
lúgubres  lamentos  que  de  su  pecho  se  des- 
prendieron cuando  allá  en  Santa  Helena,  pa- 
recen claro  decirnos  que  muy  lejos  estuvo  de 
encontrar  la  verdadera  prosperidad.  Oid  có- 
mo se  queja:  "Todo  lo  que  amo.  todo  lo  que 
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me  pertenece  está  hecho  pedazos.  El  cielo  y 
la  tierra    se  unen  para  afligirme." 

Lord  Byron,  otro  grande  hombre  que  fué 
tan  admirado  como  envidiado,  las  últimas  pa- 
labras que  de  sus  labios  se  desprendieron  co- 
mo quejas  de  un  ser  en  el  tormento,  también 
nos  testifican  que  el  mundo  estaba  engañado 
al  decir  que  la  prosperidad  había  coronado 
su  cabeza.  Alejandro  llora  por  no  haber  más 
mundos  que  conquistar;  y  un  gran  estadista 
europeo  divide  la  vida  en  tres  partes:  juven- 
tud, una  Dwsión;  virilidad,  una  lucha;  vejez, 
un  remordimiento. 

Creo  qut  estos  testimonios  de  hombres  de 
quienes  el  mundo  dijo  prosperaron,  serán  su- 
ficientes para  que  nosotros  no  tratemos  de  bus- 
car por  el  mismo  camino  la  prosperidad  ver- 
dadera. Napoleón  confesó  sus  males  pero  ya 
era  muy  tarde.  Lord  Byron,  después  de  haber 
infringido  todos  los  principios  de  moral,  etc. 
que  los  Evangelios  exponen,  dijo:  "Lo  peor  de 
todo  es  que  yo  crea  lo  que  esos  Evangelios 
dicen."  Y  el  estadista  europeo  muy  lejos  es- 
tuvo de  confesar  y  abandonar  sus  transgre- 
siones para  encontrar  en  la  misericordia  de 
Dios  la  verdadera  prosperidad,  así  como  Ale- 
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Janeiro  el   Grande  lloró  por  falta  de  mundos, 
<  n  lugar  de  por  falta  de  perdón. 

¿Queréis  vosotros  en  este  año  prosperar? 
¿Deseáis  progresar  en  la  gracia  de  Dios?  en 
el  conocimiento  de  su  amor  y  en  la  propaga- 
ron de  Su  reino  en  la  tierra?  Entonces  vais 
por  el  buen  camino.  Las  "Voces  del  Año  Nue- 
vo" han  encontrado  eco  en  vuestros  corazo- 
nes, y  Dios  que  de  Su  trono  os  habla  dice  que 
no  sigáis  adelante  encubriendo  vuestros  pe- 
cados, que  no  continuéis  vuestra  marcha  por 
el  mundo  agobiados  con  la  enorme  carga  de 
penas;  que  no  permitáis  más  á  la  conciencia, 
i  ¡yo  divino  de  su  cetro,  (pie  os  si<;a  sirviendo 
de  tormento;  pero  (pie  confeséis  á  El  vues- 
tras transgresiones,  que  las  abandonéis  des 
pues  de  haberlas  confesado,  y  que  recobáis 
Su  perdón,  Su  gracia  y  Su  misericordia  divi- 
na por  medio  de  Aquel  «pie  vino  á  morir  en  la 
cruz  por  esas  transgresiones  para  que  justa- 
mente pudiesen  ser  perdonadas;  por  medio 
de  Aquel  (pie  dijo:  "Levántate  mujer,  yo  te 
perdono"  -anda  y  no  peques  más;"  por  medio 
de  Aquel  «pie  en  este  mismo  momento  COU 
sus  brazos  abiertos  os  espera  para  oprimiros 
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amorosamente   contra   Su  pecho,  haciéndoos 
poseedores  de  la  verdadera  prosperidad. 

Antes  habíamos,  dicho  que  nuestra  vida  en 
este  mundo  es  tan  solo  el  trayecto  de  la  cuna 
á  la  tumba,  y  que  se  nos  ha  sido  concedida 
para  que  en  ella  encontremos  lo  que  en  lo 
profundo  de  nuestra  alma  deseamos.  Que  es- 
to que  deseamos,  la  suma  de  todos  nuestros 
más  elevados  ideales  de  bondad  y  pureza  es 
Dios.Sí,que  lo  debe  ser  porque  el  hombre  mis- 
mo se  lo  confiesa;  que  lo  debe  ser  porque  la 
imagen  de  lo  que  busca  en  su  alma  está,  pues 
que  todo  lo  que  es  noble,  grande,  y  sublime 
en  él  reclama  á  Dios. 

Dios  al  hombre  en  Cristo  ha  venido.  Cristo 
al  hombre  en  su  corazón  reclama. 

En  el  encontraréis  lo  que  vuestra  alma  an- 
hela, recibidlo  á  El;  recibid  á  Dios.  Y  cuando 
hayáis  por  un  acto  de  voluntad  aceptado  to- 
dos los  principios  que  el  Cristo  representa, 
cuando  hayáis  doblegado  vuestra  frente  y  hu- 
millado la  cerviz  ante  el  Divino  Maestro, 
cuando  su  voluntad  sea  la  vuestra,  el  año  de 
1911  será  el  principio  de  vuestra  prosperi- 
dad; y  sus  voces,  sus  palabras  no  han  sido  en 
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vano;  y  los  demás  que  en  Cristo  creemos  in- 
mensamente nos  regocijamos,  y  los  ángeles 
en  el  cielo  pulsarán  sus  arpas  entonando  nue- 
vas canciones  al  Todopoderoso. 
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